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LA ESTADÍSTICA CRIMINAL '

Ln Cm«c«ovshhdts.—sp. Enero h887,

EEE en el cuadro con que termina el

artículo anterior, la distribución que

podemos llamar geográfica, ó¡si se quiere
decir de otro modo, topográfica de la cri-

minalidad en nuestra patria ; pero aunque
el resultado no es en verdad iníítil para vis-

lumbrar las causas que contribuyen á dis-

minuirla ó aumentarla, no aparece, sin

embargo ¡
tan claro y concluyente, que no

deje en el ánimo alguna duda v contusión,
procedente, sin duda ¡de la varia é irregu-
lar'. extensiY$n dalos' territorios flé Audiencia,
comprensivos á veces de psovinciss muy
diversas ea costumbres, población, origen,
y; como sucede¡por ejemplo, en el de la

Audiencia dé Búngos, .hasta en el idioma

que hablan.

Vamos á ver ahoralo que pudierallamar-
'se flistribución etnagiáhica de lá criminali-

dád, ó sea üa que corresponde á algunos
ggupos en qnelá población puede dividirse,
y, aqui ya las coaclusiones nos parecen. tan,

claras y termünantas, que en todo espíritu
álgún tanto imparcial y ajeno á preocupa-
ciones, no pueden menos de producirla
é videncia.

En los estados vt y vii de la obra que nos

ocupasaparecen los procesados divididos se-

gún «sus condiciones individualesa (plági-
nn 5iz-t@t)s esto es. E1 sexo, la edad, él
estado civil, la filiacfón, naturaleza, ins-

trúccióa y profesiones ú ocupaeioaes, aten-

diéndo ea. El,primero de aquellas á los áe-
lüoig oomethíós per'los reos (no se incluyen
las autores áe 'faltas), y en 'eü segundo á' las
Audiencias que los sentericiaron. Múy lejos
estames de intentar reproducir ni aun 'dat
á'cónncer lós principales números de este

lárgo trabaji,o estahlístlco. De la 'distribución
per Audiencias sentenciadores hemos dicho
ya lo que consieate laíndole del nuestro en

Véase la pág. Bái del tomo vcc de.Ls:Le«rusa lC«
vdk«cs.

el artículo anterior; del otro sólo hemos de

tomar lo que conduzca á descubrir la causa

de la mayor ó menor propensión á la de-

lincuencia en deterlninadas agrupaciones ó

clases sociales.

Comenzamos por los delincuentes clasifi-
cados según «su instrucción»

¡ por tener

que combatir de nuevo, como ya lo hemos
hecho repetidamente en esta revista '

y otras

publicaciones, un error sumamente difun-

dido, y, no sólo en el vulgo, sino en perso-
nas de reconocida competencia. No hace

mucho¡ una muy respetable decía an pííblí-
co que al abrir una escu«1a se había cerrado
nn presidio.; y e1 brigadier 'Rangírez Arcás,
que mientras vivió se dedicó' por completo
á estudias estadísticos y enriqueció con va-

rias abras de este género nuestra literaturas
escribe en una de ellas

¡ hablando de tres

cifras de confinados, la t.' por deHitos con.-

tra la propiédad, la z' por delitos contra la
Eüaciénda púólica, y, la 3.' por delitos-cón-
tra las personas, io que sigue : «En cuanto

á la i.', podremos decir que tal vez tenga
mucha parte en élla la falta de instruea
sión.... La z.', creemos desaparecerá' casi

por completo cón la meditada legislación
aráncélaria que se asegura va á plantear él

gobierno.... Ea cuanto á la 3.', diremns
golamente que Ias autoridades provinciales
y locales deben secundar él impulso 'dado

pór el gobierno á la instrucción primaria ¡

extendiiéndoía hasta donde permita el carácü
ter-dócil y flexible de los espaíioles, pues,
dé les lg,257 confinadós

¡ había te ¡zót que
no sabían leer ni escribir *.» Por manera

que á este iluistrado autor, ni le ocurre otro

remedio para disminuir la criminalidad, que
la propagación,de la primera ensenanza, ni,
cree ésta menes éficaz para el efecto que io

que puede serlo. la legislación arannelaplá

Váaie.L«ccca*Cnvóuca, vols v (num, del «p destgos.
to de i 888), pág. Spa Ln dnslrnccióny ln ddincocsscie.

nvnuém cconóndco"cshndhdheo d.'EsPnün.... iedaétaaá Epv
el bügsdiec Ramicce Arcas', aüo l., Madrid; Minuesa, s88á,
pag. la4.
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para acábár cog los délites. dé,csóütrabánugoí

la cual,. para ese firza es eñ..reáIiúeé ommpo-

tente. 1Í no, es esto Ío más ezztrauvó, sirioque

lós mismos números, que el Sr. Rámírez

Arcasmos ofrece, estáo diciendo á voces que

en z858„época'á que se regére, lo mismo

que. ahora y lo mismo que siempre, les

que tenían alguna instrucción délinquían

mág qíue los que no tenían ninguna '. Con

éfecte : él nos dice, en las pocas lmeas co-

piadas, que
lós coafinados sin instrucción

no llegabén al doble de los que sabían.'leer

y escríbls, y.en aquel tiempo, el núinero de

'éapaáoles que no sabían leei ni escribir epa.

.más del doble de los que sabían, como tsm

biéa sucede ahora ¡ápesar de haberse pro-

págado álgo (un nh5z poz zoo) la prilnera

ensenanza desde aquel tiempo.
~

Insistamos,enlisto, ya que tanta propen-

sión hay á negarlo. Hemos dicho qae sl"

una Audiéncia hubiese .condenado en un

año mil reos y otra dos mil aunque á pri-

mera vista. podría creerse que la. moralidad

era doble en el terrimrio de la primera que

en el de la segunda¡si el numero dé habi'-

tantes ea aquel fuese la mitad méños que

en éste,'la moralidad en los dos resultaría

enteramente iguál á pegar de las apariencias.

.Otro tanto sucede ouando se computan .en

juñto los condeaados en tédas las Audien-

;cias para comparar á nuestra nación con

'laa éémáSs ó á unaS ClaaeS ó grupOS SOCia-

les,,con otros diferentes. Si esos grupos ó

:cláses,se compusiesen dé igual número de

pérsoznas„claros está que, según los reos

condenaChos de lé una fuesen más
¡

tantos

g.tnenes que lós de la. otra, así sería ma-

yor, igual ó menor la inclinación á delin-

quir.en toda la élase; pero si el núráero de

loé sompeneates dé una es muéhn mayor ó

menor que el de' los de la otra, ya no suce-

úáastí y,para lnveriguar cuál de las dos

',clasi;,s infringe más frecuenteznente las le-

.segéácl censo dh tsgó¡los que en'Rspanano mbián

'láes'nilurctibir atan yéa pos-cáde s que sabia, y como esta

piopocezóñ debió ser idénééaó casi identica dos anos antes;

es deairc en el de sggsi á que.el'sr. Ramliei Arma se ácsa.

re¡ssl neas.y"atsot ddünqptemn igualmeñte,' débcdan estar en

'ii mxáñln.,'psóppcciód lotbovnaoádos sin mstsucción ;y, los.qae

,>ñtazszdéups; ys obs cnneizgo;,, por los. mismos námei oáde

'

aquel abrir sáéé que éétre ellós no arras ya los absolutament-

'-ec ignemntcp,:sjnu gólo x ¡op poscáda uuoidé los alymsanto

qñátyotdóá: Oaináneea ques eri,'xgys;-'lós que sablán 'álgo deli . I

,Ruioroa n;ey aeccsccnküéuc lov lloré'lzegá ságlaá.'

ó~SIA;

¡'yes,
'és preciáox "rteláoióüelpiepübníerog'lóns,"''üóg

'

qíúe saliefióü :dé:lé'nna cuou"eluúmeró' gle:.Izas

personas que'lá coznlpeunn, íob de.las-ótéá

con las que Iá componen támbién ¡-yddés-'

pués-estas dos felldcienes, 'ó, :si'se iquiefie

decir así, estas dos püoporcienes entre síi

De aqui es que los que. pretendén.'próbár":la
acción meralizadopa de la primera. enana

nsnza, con sólo mostrar. que sen aIguuás

más' los confinados ó los reos 'con4enédéé

sin instrucción, que'los'qué tleniezp algucn)~n

suponen tácitamente que las' personas ;que

se liallan-en estos dos diféréntes cases Fopz

man igual número en toda Ia naaión cosa

'falsísima en todas partes, y, ééjecféiménqé'

en Kspaíia i donde los que ne 'saben 'lééü ni

esczibir son
¡

como vamos á ver., él'.tripfé¡

poco más ó! menos, ée.los que salben. Por

cuya razón, si les reos del -tódo ignorantes

no llegan al triple de los que álgo'..sé ínstnün

yeron, és manifiesto que delinquieron méa

nos los privados de toda easenanza.

Estas= ideas sea 81ementaliés ; en teería

nadie se atreverú á áegaílás,¡- pero en Ih

Iiráctica acabamos de ver que hasta Ióé és-.

tadistas más competentes las Ban ál ólvrdós

y hacen afirmaciones que las Stzpenen fálc

sas. Par eso.¡ y porque. tenemos qtue'aplzcai-'

Ias.á todos iras cases que. menniunará este

aztículornos vemos, preqisados á reeegdázrlasl

Sentado 'esto, he aquí ló que por motivo

de instrucción resulta de la estadístida ééiz

misal dé z883. Carecían zle' aquélla l,noo

reos, cendenádos é penas agictivas,y ré, z65)

cóndeaades á penas eorreceiona>lés, en,'total

z6,r68 ( pág. x64);; sabían léer zó y, z6i üese

pectivamente,.en juntó zyy; y lieery eserübí)r.

85z y .8;zyó, esto es
¡ 8,8ag yéelacüénsádas

estas cifras' cnn las del censo. del yy, ségún

el cual no sabíán leerni escrfbir-. zzcgy8¡zgg

espannlvg de ambos sexos, sólo satbíasd léer.

5yg,gyg, y leer y.escribir 4..ocgl„gz3 s
iésulqa

esta singúlaridad,,que pronto é~lícáge.-

mes. Be los primeros, esto es, deílós sin

inüíéucción alguna, delinque z PeVyqz ó:

Poco menos, este es, zs34zlres -z,eoo,; de

los segundos úüicamerste z por'.ciéda 31zpz-;

ó o¡3n pór t neo ; y de lós terceros .(lós!)qné
gábén leer y escribid) z por éói g:z;zgípoy

z:,ooo, ée zíonde-podría. Infegipsé, vista -lá

escasisima criminalidad riel segundó, gzsppxo',

que el aprendeünága másque 'á leer era an

grásn remedfo cóndzpá"lh deífncuénciéb .y 'el:
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.gphiétlder','a'-:.:;üéaríyh esazübir éxf fudo!i la 'coa„- i

ürarloa Peyo!!el misterio!tque,encvuelíte la muy,

frédhueida 'dhelíucueqcia d!e los que sólo eu la

'leeturít éstáít,üm p uestosse se acfaña fácilm en=

trreáéa,éstadísttcla criminal no. descompone
él.numnio:de.reos de esta clase por sexos;

péro en él censo se ve que,.lee gi en mayoría,
caaílos dh'oa htereioa de lés hque sólo sabia

'

leer-,son,muhjeres ¡ y-como éstas,,segun ye-

ríentosridrelinquea! mnehhísümio menos.que iras

hoinbéésu dtétéhí que, en ese ;gruPo s!Parezca.

.y llñeba.sar La ffecueucia en quebrantar-la
síseiyytambfen mftchemenorqne.enlos!otros¡
cempuestos en'propercionés ppao diferentes

dé:indiividuos de ámbos' sexos. Lo escaso de

'la csitnüñaí!i8ad eu él segstsrigüi grup,proce.-

'de, puesd del sexo,, y no de la pudimeataria

'instrucción de lora delincuentes.

Eu realidad de vérdád, los quinientos
mil y tantos españólhes que sólo sabea leer,
eiztrehdiez y- seis y pico de millones que
están en.diferente casó, y íos t.sy peptvdas,
hígmbtéu,entérádos á medies de lha primera
,eííiséñanuzan en medio de .veinticmco niil y

.íu4s.que la .recibierea-más completa ó uo

reci1deron dsáuguuaí, son números tau in-

..sigaúñczaáés qne apenas nierecen .tomarse

zn puenta y formar cou ellos una sección

apeste,; más eétlc!1lu y más alero es,sumar=

íos'que sólo. saben leer con los que leen yes-

criben; formando el grupo de los que tieuea
'

álguna instrucción, y dejando en 'otro, los

queue !tienen ninguna ; y practihcándolo aeí,
SCSuhlrra que lOS Psü merOS delinq u en u n O POr
nada éióe ó Sea Snhü3: POr r,OOO; y lOS 'Seguns
.dafs., uue gas 'cada yétr ó tr35 por t ooo.
-Peüo ea ambas propouscfeuesr y de 'cual-

quírrra manerz qhue estas cifrás se miren-, los

'más!instruütes, inés'.CheBnqueu ¡y, según Ia

!priuaera, las que,sa,ben leer y.esctibü cerca

-dél dóble dalas que ruiuguna enseñanza .re-.

ctübüron.

— Y' aqhuí rapetimhos ln dicho otras veces á

este mistno:,propótsita. Ne tratámos de,ha- I

zerla apología de la ignorancia. Rs bueno

y: laudabl!e promover lha instrucción, porqhue,
ae nos. fué. dgda la razóü para dhejarla sin

ciuhüthiíío:., y lás,casas íhtcitaáy-houestas en sí
no hpuedén condenarse por 'el abuso que de,
éllarehagatd tuuchos!; peroa.por. una parte, ',
:fuerga enhéonüesér la vérdad, aunquerellá
nos

atuhgrígune, y-Per otra„justo es desváne-
,.'ees dos.préoeiípgoíoneszto poco difüñdidas

'

i,
é iguaíhmeqté fuueütaz ;- ia deh fwr él'!melo'.-.
:ramienfé de 'íahs"cósthumsbiéz públicas üáihau,
mente al ftzmentoc de lá enseñanza' ppímaria-„
que por sí so1a no pbedk hproducir tal' fuutei

—

..":;h p
y; lá de. mirar con sobéráüaándiíerheurlásh sl

uo cou avérsíóé, yquizá con edio, las;ldeás-

y las insútuciones verdaderamente egcaéeü

para desterrar óaminarar los 'delites. -'úr-'

Permítaseuose aunque 'dehpsso atar'las .'vgjlg
pa1abras hace yha años escrütas sob~e ester

mismo asuntó por un periódico,, que, si no

nos equivocamos, fué La Epsíís y alguurss
miraráa COn menOS preVenCión 'que CuaatO

-

! ~oh+
!

pudiérames dhecir.por cuenta propia. 'Exá=

minaba una estadística crimina1h fránéesa„y
con este motivo, regeziouaba de este 'módóé

«Otra de las consíderaciotíes que iuspihrá
esta estadística, merece meditarse. 'Hasta, rhhrPéi
ahora se 'hn creído que los crímenes, y so-

bre'todo cierta clase de delitos, éstabzu en :

proporción déla mhenor ilustración hdil pue.
blo. R~salta... que-lá criminalidad es pro-

pereionahlmente mayor en ios que- tienen

cierta instrucción que en los 'que carecen

,
dé ella. De cada cien crtminales, sólo:trein-

ta y seis carecen de instruccion; üósrcstrras.

sesenta y cuatro la han resibidó más d' mhe-

uos supéríücial.... Y es que ne debe con:-

fundirse la. instrucción con ln educación:

ln primera sia la segaridnar virtuosa, cristia-

na y moral, es un mal ¡porque aumenta,

las necesidades, crea déréhhós y preácinde
de'los deberes. Á ltt. vez que la instrucción,
es neceseriotque los gobiernos y los parv

-

-L",+
ticñ1ares déseuvuelvan en las mesas él" sea-

';"~gtimiento' moral con buenos ejehmplos, con,

sabias instituciones, ye sobré tedó'. por mé- ', 6jdió del serttünáienta religioso, único &ano

y cónsuélo á la vez en esta vida-.de los des-

heredados de lha fortuna '.»

Exceptuando lo de que la iustiuóción es

un mal y poco más, eu le restante nos'ádhhe:-

rimes á estas. sensatas consideraciones, qae

ya hemos vistó robustecidas por les resul- . ':. n%~r
tatüos, de la última estaóístüca oñcial españo-
la, y .vamos á ven más sólidamente cohnñz.-

madas todavía.

Poco nos puede servir para esto lá 'divis

siód de reos pog él' estado civil,,parque pe
'

bay selaci6u 'clara y,' maaüñhesta entre,.ese.es;

cjrsdo por íha,íhdlirío, torrara.zenincularíh nltrsrnasiaa
dd lesislacidá ¡h etc, nííhnere íp, pálin npa:

zn

i+ ''eBiblioteca Nacional de España



4%as =,'

5

28'
'

LA"'Cfüüüq

tado y ía'propensión á obseí varió. cíúébian-'
tár les leyes. Hay álguna„sin émbargos

porque, en genéra1, pitede decirse que, ál

contraei matrimonio se dá muestra 'de res-

peto á lá morál, una vez que los que absos

lutamente lá desprecian, hallan medios de

satisfacer, sus pasiones sia echar sobre sus

hombros los graves deberes que impone la

fundación de una familia ; y, además, la

vida en común, el amor paterno ó materno;

y la dependencia de la suerte de 'otros seres

humanas y queridos de la nuestra propia,

pueden servir de freno eficaz para contener

ál que medita un delito. Los auto~es fran

ceses
¡ grandes apólogístas del matrimonio,

et pour cause, comre por allá 'dicen, pues

sábido es que en Francia decrece en vez de

aumentarse la población¡y ahora con ma-

yer motivo después de establecido el divor-

cio, dan al matrimonio suma importancia

cemo preservativo contra el crimen, siendo

uno de tantos Bertillon, director y cola-

botádór de dkvéisás publicaciones de esta-

dística, alguna de ellas oficial, é hijo de un

áélébre profesor de esta ciencia, eü cuál lle-

gá á decir que « los casados, no solamente

mueren menos teluprano que los demás
¡

sino que tienden menos al'suicidio, ála lo-

cura ¡al asesinato, al robo, y, en fin, á to-

áós les males á que está sujeta nuéstra po-

bre llttmsnldad '».

Algo menos será; pero, en Gn, lo que re.

sulta de la estadística criminal del 83 en esta

párte, es q u e los delincuentes solteros fueron

t3,y3fóüos casados, lo,212, ylos viudos t,229,

ignorándose el estado de 5o. Comparádas

ahora estas cifras con el número de solteros,

casados y viudos que constan en el censo,

tendríamos una proporción excesivamente

favorable para los solterós si tomásémos to-

dos los que en el tótal dé ellos 'allí constan

(9royg,y84), pues entrarían en cuenta todos

. los menores dé doce y catorce aáos, que no

puedéa caaarse y apenas delinquen, por

cuya raz6n rébajámos de ese total todos los

menores de quince anos l4.t34,tgfósegún el

Ceüsó, tomo n ¡pág. 68o, etc.), que no es

probable que sean casados ni menos viuáós,

I aa strstsgín trenuifec llc Ie Frimcc, porlacqúes Béríisón;

psrisáaln aguda Snpresrdnt pnz. 46.

Bstddó cs ano hasta.lós nueve anos la poca edad es ér-

cuasíancia eximente ya de nuevo ú guiase.también, si no se

praeha' él discendmiento.

RQVEltSIA.

'yt íiácemyósigúál'acabala'dé'üós de!üfíñoíuneütés

i ds"la misma'-edad, d'"de'qüin!ée aüoís, axóaíros

que' són Óyer ségu»!n 'la estar'dísticva'(párg! 'tg4j",
obteniendo de este modo lásprepotrcisones sh

'

guientes delinquet soltero por ááda 3hó,-38;

ó sea 3,36 IPor l,oeo; í casadóPorrcadá 6 r 3;,'„68í

o h, 58 por rrouo; y t viudo por. cada 921!99,

8 t,og por thooo, cumpliéndose la ley óbt

servada por Bertillon, menos en los viudo!sí

que, según él, ocupan el 'lugar IntermédIo

entre casados y solteros., y aquí aparecen co-

mo los menos /ielincueutes, con gran ven-

taja sobre los casados, auaque no tanta

como la que á los solteros lrlevan éstós '.

De la edad, filiación y naturaleza, como

no sea lamentar Ia siniestra precocidad de

los 679 delincuentes mayores de nueve anos

y menores de quince, acábados de mencióú

nar, y que baya habido yto mayores de 'sé-

senta aáos¡nada tenemos que decir, pues

en las casillas de la segunda de estas condh-

ciones de los sentenciados, sólo aparece,si
son hijos legítimos, naturales ó expásites,

y en-las de la tercera si son déi tériltorio 'de

la Audiencia que lós serrtenció, dé otra ó

extranjeros, circunstatrcias que ¡ por. nó

constar,en el censo las unas ¡y por habei

ya tratado de las .otras en cuanto aquí. era

posible.al distribuir geográficamente los 'des

lites
¡

no admiten comentarios á nuestro

propósito cóndtrcentes, Por regla geüeiá1

suelen delinquir más los expósitos é hüjoá

ilegítimos que loslegítimes; pero esto' so

podemos comproóarfo ahora, por falta de

datos de t883.

Queda, pues, por examinar lo qtte toca

á la profesión' y al sexo, y eso es justamente

lo que nos parece de' mayor importancia.

Así como !los asontbra que tantos y tesis

tos atribruyan á la primera ernseúauza uoa

.eficacia omnímoda para desterrar del mruut-.

do los délites, como si el cenocimiento déI

valor,y uso deü alfabeto puáiera por, sí'sólo

refrenar las pasiones y purificar las con»

ciencias, nos extrana sobremanera que ño

se dé mayor. importancia para este fin k

aquel'sentimienro réligiose é'ideas mórales

de que hace poco vimos nos rhablaóa fra!

.kpoca, una vez que estas cosas,,por su mis--

L«s números dcl Ceoso que nos sirven,para estas coro«

paraeiones, en lo que toca á los sol!croa, quedan ya,consig-

nados ¡y rmpu:to a cásados y iriudos, por el mismo ordeh,

Scn é!450raí S y í,íuy,íyp,
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mé, nfítníálexa', ii(buen mucho; más,tntimai

cónletsióti con las' buenas ó .malias costum.—

bres papnlaries. 'Nosotros, por, el momento
¡

nes .aeíürémos á rogar ál leétor que;,'Bje can

áhiirnácó su atención en los hebhos de. que

vamos á tratar.

Ks' uno que las mujeres an Espana,y fue-.

ra, de.:Kspana, pero eittre nosotros muy

séááladamente, son.¡hablande en gienesaís
mucho, más piadosas que los hombres. Kn

los templos, en especiaL tratándosé de ac-

tos .de devoción y. no :obligatorios, están

por le común en. gran. mayoría, aventaján-
dones también en diligencia y salo para

sonstitúir y dar vida á las asociaciones vo-.

luntarias de caridad, de oración, ó destina-

das á cualquiera otro fin religtosoi Lás vacas

ciones á lós votos solemaes y,al moeaeato

que en estos tiempos son casi vocaciones al

martirio, ee ellas no faltan ¡cualquiera que

sea su clase social, ál paso que ien las más

elevadas y. pudientes sen rarísimas ó nulas

entrelesihombres. Txopezamos¡pnrdesgrsr
cia, á cada memento,sen,escrütores abierta-

mente hostiles á la fe, sin que apenas une

sola :de las.mujeres que con gloria oultiván

las letras' espanolas: deje de mostrarse por lo

menos respetuosa para coa las cosas santas,

ne hallándose tampoco formadas por elilas

en su conjunto esas aseciaeiones tettebro-.

sas, esas reuniones públicas y esos partidos

pólíticos que hacen descaradamente alárde

de itnpíéülad en estas calamitosos tiempos.
Sen. muichísimas más las mujeres que los

hombres de fe ¡y de ella~ no,posas le de.-

muesuan-mejor. en sus eccienes.

Rs' oitro. hecho que en nuestra patria y

fuera de .élla, pero en nuestra .patria con

especialidad ¡las mujeres délinquen menos

que lós 'hombres, ló cuali no se explica' bien

per .caiusas meramente materiales. Puede

decirse que tienen ellás menos resistencia

y fuerza física, y por eso, ó sin eso, menos

acrojn para correr los peligros que amena.-

zan á los criminálés,,pero esto no descubre

satisfactoriamente la,causa de esta .diferen-

cia, por diversas razones. La primera es qué

siendo»igual en todas partes la censtitución

f&acá y metal dié los, sexes, ee tódas sería

igual también la proporción én delinquir,
oóserváda entre-,ambos si precediera de sus

cualidades naturales ¡y está muy lejos de

suceder asi; y es otra, que así como para

'o%~+,,, z,.- ~ü@~j%;rrr~~~~jüs~t'",'„~%%3
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perpetrar uiertos, ;deliáos sou menester;gran
', fuérzá rnuscular, cierto; género :áe'velos maj

etiténdido,, y 'diiversas préndias más propias
' del hombre, atres sólú requieren astucia,
perversidad, désenfreáo dé' 'costumbres, ói

I lo que, en fin,, puedé ser tán común én un

sexo como en el otro, y sun los líay, cape=

cialmenté relacionados can el débiL, como el'

infanticidio, el aborro', Ia corrupción de

memores, etc., etc. ¡por donde se echa de ver

que de la manera de ser de ls mujer podría
acaso infárirse que debía delinquir die dife-.

rente manera, pera no en menor éscala qua

el hombre. Y, en fin : es etra sazón que, en

realidad ¡lo que decide, de la conducta hu-

mana es el pensamiento ¡
son las ideas do-

rninantes en nosotros, y así se aSvierté que

en los sacudimientas y conmociones. socia.

les, cuando grandes muclmdumbres hacen

galide despreciar.la meral, ó más bien de

sustituirla cen la que les dictan las pssienes
desenfrenadas ¡las mujeres dian muestras dé

la misma ó mayor. crueldad, de la misma
i

sed de sangre y enterminie, hasta de p¡are-
i cido ó superior atrevimiento que 'les hiómr

bres más desalmados ; y buena prueba de

esto son en la historia las calceteras de'Ror

bespierra, las furias de la Contmúne, y lás

compafieras que suelén figurar en la' vida y

hazauss de los salteadores itaBanos. Ciree-.

mos, pues, fuera de dada, que si la mujer

delinque menos.que él' varón, por, regía ge=

octal, en toda nación. culta, y singulái=
mente en Espaáa ¡

es parque su conciencia

está más sujeta al influjo de la moral purí"
' sima ensenatls por aquella religión que eoa.

sangre de mártires escribió en todos tietnie

pos, y áhora mismo escribe en variais regio-
nes de Áfríca y del Asia meñidionali y orien-

tal esta máxima de la más heroiaa viétudk

que conocen 'los: hombres : prisa rneri gunm

foednri.
Sentado esto

t he,aquí lo que nos 'dice lá

i estadística sobre la delincuencia de'los dios,

sexos en ñ883. Los tribunales condenaron:

en tal ano á 22,,770 varones, y sólo á 2,+8,

hembras, ó sea toon8, mujeres poy cada ten,

hombres. 'Pero esta proporción es eeganosa„

como todas las.que únicamente atiend~n áI

número de deliócueptes sün reparar en el'

dalas personas de, la clase ó grupo de que

salieron en la nación entera, según hemos

dicho y repetido tanto en este artículo. Lá
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'mada por jós qiue se deniómíñani .áÉñrñaTe'-

rósn '(t3.,z5igq), m4scde ia mitad. ó áea eÍ-"Kalat'
; por tou áfe íovíos los,condenados por los tiid

buüalhs ¡ y el menor por los ciEclesiáhtícósz,

que se reduce á-siete.

Si á considerar este último uas detenen

mos, paira lo cual ofrece mayos fasíjtdaó

) que el primerocitado y otros por,correspon-

l
der poco más ó menos al' que en dl censo'

se imitulá «Personas dedicafias ál cultó

sns prácticas y lloctrinas, y iuás lejos de, la

incrddulidad, hoy tau coimún. por désgíáéic
en las damas cláses sociales compuestas de

ségjares.
Lá de nParsonas dedicadas al cuho cató-"

&co.» se componía, según el' censo (véase'
tomo n,,páginas 7z7 729) ouandó se'fórtnó-

de dgzt t varones y za,ggosenoraso de qüiéx
nes nada ha tenido que décir la estadística.

Las 7 eclesiásticos mencionados en élla

sólo fueron condénadós á penas correccia-

nales, ninguno á pena afllctiva, y las delitos

que sa les imputaron, según se ve en el Esh

tadaEV' (páginas ét y siguientes), desádató

á la autoridad y sus agentes,, lesiones, inju-

rias, allanamiento de moraría, y otros tres.

de peor especie, 'óien que tódós atefiixados

por lo leve del castigo, na son precisamen-
te de 'los que más infaman ; pero aunqrse

lo f~eran, siempre tendríamos que siendó

qg¡ztá los varones dedigados al cúlto cátoíh

ice, según el censo, definque entre ellos

t por 6,887vzg (o,ré por mil), mientras los

demás varones, en general ¡delinquen; se=

gún cEjimes¡á razón de t por 357,zfi (z,8o

por mil), ó sea tg,á3, muy cerca de novases;

mks que los eclesiásticos, y muy cerca tam=

Por regla gcncanl, cn los Estados monógcmoc cl número

dc*mpjcmc cc mayor qnc cl dc hnmbmc, y cn loc pohgcmoc
ál conuévio. Táh opncctc cc ic poligamia á-lcc lcycc dc ln nc-

tnválccn. Aci cc vc qnc cl termino medio dc esta proporción cc

cn toda Encopc > ¡oáy mujeres pov cedo mil hombl cc ; cn Asia

áéé,pcr idcm, y cn árdcn BBB por id.; verdad qoc cn Améri

cnicn Xoctvcllc y Nncvé Zelcnda, punce cn qnc ic pohlcción dc

origin cnvop«o cc monóscmc ¡
lcc mujeres también están cn

Vdiñotin, peco esta convicto co qnc cmigvcn menos qnc loc

Ednvháéé,-y lc poblncióo ch ccmc países procede cn gmn parte
dc lo inmigvcclóá.

VJáné' nlgúncc onccpcioncc lc mgln; pero cnznéopn, aparte

"dc on Evnnlo clcmán vmlncidlcimn íachcamb-hippc), qoc no

movccc tomcmc cn conste, sólo hcy doc, Jtclic y Jlélgim¡y pov

szmlidnéé ., Ecévin Rnnwnlá y Grccü,.qnc hch' cctcdo largo
'ampo injó lo ingncnciny dominccidn Cc nn pnáblo poligcmo.
Eolcvmisiná'llcliá yzélgimh ol númávo dc mujeres cc ccci

llítrátid Bn hómáicü: plgp, y asócpon tvnoo.

bién de to veces más.que la generaBdhd de.

las' m uj,eres.
Si ahora quisiéramos comparar fodá ia

clase dé nPergonas dedicadas al cúilito catóh=

''

3)ox
—

'

L(áí'. :.@Ó'':

'd',' proporción verdafiera es todávía más favo'-

xable para el sexo féminil, porque.'en nues.-

tro país no compone un núíáero iííüi1, sino

l" ; superior al dé hombres '.

Eó el censo tantas veces citado, consta

,que, cuando se formó, las mujeres ascen--

dían á 8.5óolóté¡y los hombres no más que

á:8.x3dh33J ¡de. manera, qoe mientras sólo

delinque una mujer,por cada 3,858 (o,zg por

cáda t,ooo), delinquen los hombres uno pop

p" : cada 357¡z3 (p„8o por mil), es decir, g,68, católicóc, nes ocursüá desde luage que uo

'ó muy cerca de diez veces más, proporción vamos ya 'á comparar personas de un sexo

verdaderamente enorme en favor del otro .son las de ótroi personas entre quienes puso
I

la naturaleza más ó ménos diféréncias físicas
-

La división por ocupación ó profesiones y moráles, sino homóreá cuñ.hombres, in=

pudiera dar lúgar á refiexiones importan- dividuos sújetos tóéos á las mismas necesi-

tes, si no ocurrieran para ella ciertas difiicul-. dades y pasiones, que viven en la misma

'tades. La clasificación en la estadística cri- sociedad, y ne se distinguen entre si más

minal sólo comprende doce profesiones, que en estar los unos á causa'de,su édücán

incluyendo la vagancia (cninguna»), y sin ción y minfsterio social' más intimametite

duila, por eso algunas de ellas tienen de.— unidos'á la religión¡más instrúidas en ella,
Nominaciones tan generales, que no sefor- más directamente sometidos al infiujo de

ma idéa exacta de la clase ó clases sociales'

comprendidas en ellas, como, v. gr., la de

cpropietarias», oProfesión cienúfica, litera-

ria ó artística, otra cualquiera, etc.» No,es

este, cun todó, el mayor inconveniente,
sino el ser tódavia peor la clasificación de

prrofésiones ádoptada en.el censo, .y ne co-

rresponder á sus miembros los de la segun-
da en la esmdística criminal, resultando

difícil ó imposible la necesaria camparacióa
entre los dos; En esta clasificación, sin em-

'bargo„hallaremos la más patente cortfir-

mación de lo que últimamente 'estábainos

diciendo.

El mayor grupo de dellocuentes está for-
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cohasiri:disxlhrició u';tieí 'seüs,( y(x,,xíó i):, pc rqáxé-
—

níí.hgúy dfatos,ipárs 'hácéilha en,la"estádísuca
'

'erhíminélhs resúltgrriúí que. IOS «dediCtadOS'álú
'

servicio doméstican éélinquieron en 18813.

22 osú los ixcoiulelslantésó 22 63, y los <hetu-

pleádOS CiViles:n éeu3é VeCeS máS que IOS

aéclgáiádticosn, ó bien apersonas dedicádás

al cislto sqhtólicos, cómo düe e1 censo *,

C)cfr.arras citases sociales xve,pueálen hhacerse

cumparaéíóues ¡ por falta de' datos sná1ogos
Sn lá éstadísticá criminal yel censo á la vezí

pero; en 'vuárdad, que bástán y sóbran lus'

hécrias„para que se vea y admire la perten-

tosa diferencia que hayan cuanto á:la ob-

servánséa de 1as leyes entre lcs diversos

grupos de, éiudadauos, ségúhñ es mayos d'

menor en ellos la iñ8uencia de lós princi-

pios re1xgiesós.
Ea reincidéneia es la piedra de toque de

la 'eficáciá de las penasyel régimen'peniten-
ciario dé lás prisiónes¡y Nada: hemos dicho

todavíá de los datos que acerca de.ella cen-

tieae el Estado, V (págirias ép-ég). gégún él„
esau yéinéidenres por una vez s,úíyy reos

ccnderiades'¡ y por más de una vez Bpá,
demanera que por uáda p,53 condenados,
uno, eru reincidente., y reincidente contu-

ruaz g.con repetición uno, por- cada 28ág3,

proporción poco, lisonjera para el Código p
lós establecimientos penales. En la suma

total (8¡3ég) ¡3,oóx eran varones y 288

hhembras, por éhondhe se ve que sólo reincidió

en 1883 una mujer por cada i.o¡óu hom-

bres, hoonservandhp las mujeres casi igualven-
taja Sespecto á. moralidad en ló que toca á

reincidir que la queú ya hemos viste teníaxs

para lá-de)incúencia. De los siete edesiásti-

sos éáétigados ¡ ninguno,eráx reinhcidente, y
las zlsnsggódxíujexes «dedicadas.alcultchcató-

licon, según él Censo;, ni reincidieron ni de-

iii quíéáioxL-
'No fásigarefnus .más al benévolo lector.

En nesumen : lla;población délh centro yÃe-
diodía 'dé España quebranta con más fre-

cuunhcia.lha lháy que la 'del Nórte y. Ias islas;
la huhró4na más que la rural, y esto, sucede

por 'lé cbxuóúia en todas hlas naciones, proca-

Sos números,'sobre Sue sa bun:roymado estas propercio'-
nes soou a Bédieadoa áserviaios llevsoúslex y demésueos y

otrásocupseioness en todaozspasá, éo6,169 (Coito tomo n).
aeerricio domésticos, delicueutes„88a'(Est: crim., páginas Sy
y íiúnz)., agmPiéadós Púbgcoshhl 90r 98S (Cebso, ib!d!),. SEm-

plaadás':eiviless',, delieuentes ¡'jén (Est; erim, ¡ibid.).

l' d1dó.hen"llér té. úé eso;;nsxñ-,úáu4ha„dilgtunasoéi,
thrishtxsitñua Iúgixr qué';ocítrPaxe eáilos:,cuadhros,

rcam paéativos los tériri torios delas dtíudiepthéiés
; dé Madrid, Gmaádóar. Sevlllsb exc., y. siendo

de notar que en esos territorios:y éiuúádes

, es, tiende =rúentan .más amigos ciertas óan-
'

derías y, 'más adeptos .ciertas psopáguáááé..
Lós que; han recibido alguna: essel)sh@za-',

, primaria éehlinquen también más que,los.

que carecea dhe ella:, lc que no pusíie asri-

'óuirse á la ixnstrucxáón ea sí misma, sinu ár

que, al parecer, el' mayor número de esori-,

tos, y de ellos lcs que más circulán, no sea

ráa de Ios que edifican, sinu lle 1os que.

ccrrompen; Y.; en fin,, el sexo y las personas,
más dóciles y sumisas á la ensenauza y.

prácticas religiosas superan á tedós en..yxsét n

raliúad, y.se senalan pcr lá fiel observancia.

de las leyes en proporción m aiávillosas Esto:

que ha pssadu en nuestra patria en x883,
no es más que zl cumplimientu de leyes éib.=:,

servadas desde háce mucho. en otros,países ¡h

más cuidadosos que el nuestro de xediucir át.

números los heóhos sccialés ; porque és'@e,

advertir, que cuando lcs,áátcs,se recogen,

coii exactitud, y las estádísticas compren;.;
den grandes,territoriosh y xuasas de .pobhlá=
ción

¡,
lcs resúltados o!bteáídós una vez, :sin

que este se oponga 'ea náda á nuestra 'hbre;

albedrío, súéleu repetirse cen gríaxx Perseve-
raseis y, constituir, á módó.de lhs)ftea.que,4»
fácilmente varían en largos períodos de:

tic tupo.

Sobre. Ias que aquí' hémós. réciogiiloñ y, seúx'

kalado, quisiéramos qus me&tasen álgüui
vez los hombres dé gob)erñ4¡eapésiullmenu

'

,
te los'que parecen hakerss propuesto aéabtábrí=

'

cen la fe' religiosa de lus puéblos, sin: pénéar

que él último: día. de Ia réligión, si pudiérá:
'llegar, que no puede, .seria: elh psimexo dé

una espantosa, barbarie.

],. MSNENDEZ OE LA'POLrA.

EL DICChIOiúiARIhO(

DE LA 'LENGUA GASTBLLANA
PQE LA ACADEMIA, EspéÑOÍAL

— Ihif.

A ven-nuestros lectorsshqué' mal puráéa=

queda hla crítica de' Escálada atité,' Ial sam

zón, la' autoridad, Iá filología y'Ia' lexi-'
' h'-

cografiaa Nu se dirá que, no-hémcs sida geae=:

=h'th

,

'«d~r
'.=—38

'h

-'=-'í

'is

„+.1
, :-s~

'J;r1
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rosas; pudimos llaber. pédido al crítico de El

fmParcinl la prueba de sus piramidales asértos;

mas como sabemos que ni da peras el olmo,

ni razones Escalada, nos hemos propuesto, de-

mostrar lo malévolo, absurdo y antirracional,

de las afirmaciones hechas por el atrevido

censor de lá Academia., y probar así una vez

más que estamos aosotrós tán sobrados de ra-

zones como anda escaso de ellas el desventu-

rado Zoilo, que al fin llega á confesar por sus

pecados,,que su empeno no es otro que des-

acreditar al Diccionario dc la Acudcmeau La em-.

presa no será nóble ni patriótica, pero tampoco

justificada, como ven nuestros lectores, y co-

mo, Dios mediante, irán viendo, si, como

hasta ahora, no nos falta tiempo.ni el humor

nos abandona.

Sobre la frase bacersc ~rc, dice Escalada:

ui Para hacerse aire!.... la frase no puedé ser

más infeliz ni menos castiza, pues, entendida

oastellanamente, la mejor que puede significar
es que el abañico sirve para convertirse en aire

el que le usa, lo mismo que "hacerse" agua ó

"hacerse almíbar,", no quiere 'ilecir proveerse

uno de agua ó de almíbar, sino convertirse en

agua ó volverse dulce.» i Pero lo qae sabe este

Escalada l dirán nuestros lectores. Porque, en

verdad, no hay pies ni cabeza en lo que deja-

mos,copiado. éDe dóride saca Escalada que no

puede ser más infeliz y. menos castiza Ia expre-

sión baccrcc ceire? Porque en efecto: en él si-

gló xvii, época infelicisima para las létras es-

panolas, como que el gran Escalada no había

nacido, aiin, el P. Alonso de Ovalle, en su fáii-

toriu del Rcyno dc Cbilc, pág: izo, decía: «Y

con unos grahdés abanicos de' pluma se hacen

aire», para comprobár sin duda lo infeliz y

poco castizoide la frase, que, según Escalada,

significa convertirse uno en aire por el uso del

aháiüéo,

Pero venga V. ácá, deliciosisimo pédagogó;
sl la citada frase tuviera semejante interpreta-

ción., baccrse cargo significará convertirse al-

guien en un cargo ¡
acusación

¡ etc., baccrsc

arresta drriba será convertirse uno en una em-

pinada cuesta: y asi, cuando en el Cusnfó dc

Cuantos ésokibió Wevedo : «La pupiléra sc

bacía caree, llorando de ver: el murmullo y, la

tabáhela que 'habian metido en su casan, V.

interpretará que la pupilera sc convirtg cn car-

as; y para V. quédara Sancho convertido ch inil

ecruccs, cuando lea en el f?nifátc : irLlegó San-

cho, y como vieseiel rostrodelBachiller Ca-

'.-"í lp+. c.;--á~iqWu=:+ase j~u ;,.,

ROVERSlA'.

rrasco, comenzó á fiaccric rinl crncar,.yiá. sanes

tiguarse otras tantas». áPues qué hay' aquí

para que hacerse cargo signtTique tomar iuno

una cosa por,su cuenta, y, también conocer.,

entender o tener por cierta una oosa ; kacczss'

carne sea consumirse ó deshacerse de pena y

sentimiento ; bacérsc,,cncsta 'árüba una cesa-

equivalga á hacerla contra el genio,-; caráctér

ó costumbres del agente ; baccrsc cruces se ine

terprete unas veces no haber comido é áo te-

ner que comer, y otras admirarse ó extrañarse.

cuando se oye alguna cesa rara ó singular? Y

sobre todo, é qué habrá aquí'para que baéérie

aire valga tanto como impeler. el aire con el

abaoico para que refresque el rostro? Pues hay
una cosa que Escalada ignora : hav que el há-

bla castellana es hija de la latina, no sólo por,

la derivación de' un inmenso caudal de sus voe

cablos, sino par el no pequeño iie giros y

construcciones castellanas, que, tomadas del

latín, han hecho que sea ésencialmente lafiaa

nuestra sintaxis : hay además el uso de nues-

tros esoritores clásicos, como la deniuestra él'

texto del P. Ovalle citado arriba : hay además

que estos escritores calcaron, por décirlo así„

hasta las formas de su estile, en ías formás

del estilo de los clasicos látinas. Y por eso no

es de maravillar que el P. Ovalle.dijera : acoa

unos grandes abanicos de pluma se hacen airea

dando al verbo basar forma refiexiva qáe mee

jor débería llamarse média : y no es maravilla

que asi áo hiciera el escritor citada, porque

mucho antes que él, había diclio Térencio en

su Eunuco, acto tercero, escena v, verso 4g :

icepe hoi aeheiium ; veuiuium huie eie reeiton,

donde cualquiera puéde ver el origen dala ex-

presión baccrre aire ó buccr aire á otra, q u cenad ie

interpreta convertirse ó convertir á otro en

aire ; razón por la cual, él citado versa de Tee

rencio, se traduce : «Toma'este abanicó, y haz

aire á ésta ashi.

Si Escalada, que en materias de gramática

filología, 'lexicografía y literatura, y sobre

todo en punto á autorídades, se -manifiesta

nihilista, fuera por el contrario áficionado á la

erudición clásica y procurara estudiar la rela-

ción íntima que existe entre la autoridad ke

nuestros clásicos y la de los clásicas latinos, á

buen seguro que no diría esas cosas estupendas,

que sólo puede decir quien no sabe lo que gkéé.

Solo asi se comprenda que el ingenioso cola

horadar de El frnpebcuí f, en la forma agsesiva
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y peco xulta qne lé es propia, niegue á Apatt-

dri¡la acepción que muy, fúndadamente le con-

cede la Academia, intespretándnlo bájo, ruin,

despeeriable; porque Eécalada ao ha leido á

Qüevédo, que, en su Váta reí>faí eaBr>ite, dice:

«Cómi> los' viles y abagdos, consultasen, que

por la muerta datan grande aniigo se hicieses

á los dioses sacrificios públicos, alegrías y

fuegos, Foción ásperamente Io estorbó» : ni á

-saavédra Fajárdo, que en sus Bn>j»eras Rotítíi

eae esaribé: «Un reyno humilde y abatirio sirve

á..la fuerza y desconoce sus obligaciones al Se-

ñor natural». Y tan es así, que abatido tiene Ia

significación de bajo, ruin, despreciable, que

todavia 'le sóbra lo -bastante para dar parte en

ella al adverbio derivado abatfda>nente, puesto

que en el Símbolo'rie 1a Fe, V.-II.-XXV., escribe

Fr. Luis de Granada, que por lo visto habló tam-

bién el castellauo de la Academia, «hacer que

los hombres me adoren como á Dios verdadero,
aun después qne yo:fuere abatidamente crucifica-

do», Y no es extraño que abatido y abatidamente

se usen en esta acepción, qne toman sin duda

alguna del verbo abatir, que, entre otras signi-
ficaciones, tiene la de hunüllar,, rebajar y envi-

lácer, como puede verse en. Ia Vida rie Esteba-

in>11o Gonfá7ef, en cuya pág. 342 se lee".

aPorque en no reiuontándose un poeta, sino

á 1>atiendoie á escribir con lisura pan por pan y
vino por vino, no solamente no era estimado,
sino tenían sus versos por versos de ciego». Y

el citado P. Ovalle, en su Historia 687 Reuno de

Cbtte, pág. r83, ilice: «Para obligar más, se.

abate y humilla, como leemos cn algunos
ejemplos».

Por este estilo son los mil doscientos reparos

que á la fecha asegura Escalada haber puesto al

Diccionario, dé la: Academia, y aunque conta-

dos los qne lleva dados á Iuz no llegan ni con

mucho ála:citada cifra, como sean todos, que
-sí ló seráu., dé la calidad de los que llevamos

examinadas, será preciso convencerse de qúe
sólo este critico es capaz de decir en él mísmo

artículo de donde hemos sacado estos gazapos,

puálicadó el lunes >8 de Enero del pasado ana:

aAbelta, ribeltar, abolle>o, abeya y abeyera, sen

cinco ripios (pero l qué afición á los ripíos!),
tres gallegos y dos asturianos ; es decir, cinco

artículos que están de sobra, porque esas cinco

palabras no. son palabras castellanas, distintas

de afijea, abjear, etu., sino pronunciaciones de

estas palabras en Gaiicia y Asturias respectiva-
>mente». Dejando á un lado lo de que unas pala-.

Le .Cóevaovees>*. >8 Enero >888,

bras sean pronunciaciones de las mismas aquíó
átIá', lo cual prueba que Escalada no saEe cómo

se habla de estas materias, que, como las de-

más, tienen su especial tecnicismo ; dejando á

un lado la calificación de si son ó ao palabras
castellanas.las citadas, tódo sería verdad', salvo

que los anteriores vocablós no son ripios, sal-

vo que no son gallegos ni asturianos, y salva

que no están de sobra los artículos á ellos de-

dicados en el Diccionario ;, parque en les Fiieros

rie Arag6«, folio in6, se lee : uE que los ditos

ganados, abultar ó vasos metrán ó sacarán dél

dito Reyno»; y en las Ordena>zfas ife Abjeeros
de Zaragoza. «Por beneficio é utilidad de la

dicha Confrária Confraires de aquella conser-=

vacion de las ake11ee y abédtorza»;. y en oti'a

parte de las mismas Dude>ianfae: «La' Confiaria

del glorioso San Juan Baptista clan>ada de los

abetlerei de la dita ciudad» ; y en el F«ero jiifge.
«Y si algun borne fsz abeyera de abe»ae en Vila

ó en Cibdad». De donde lógicamente se infiere

que el crítico de los ripios, ó ignoraba la exis-

tencia de estas autoridades, ó cree que Aragón:
y Castilla son lo mismo que Galicia y Asturiaa,
Otra cosa podrá ver en esto todo el que no sea

ciego, y es que.el deiractor: de la Acadenüa

sabrá poco ó no sabrá una palabra; pero que

mala te tiene de sobra para ejercer esa crítica

ixaldiciente, que ha escandalizado á los aman-

tes de nuesttá honra literaria,; porque 'ban de

saber nuestros lectores que la Academia in-

cluye en su excelente Diccionario las palabras
abelia, abelía>', abdtera, abeya y abeyera, con "la

nota de antiouadas'„' lo cual, después de teñer

en cuenta las autoridades referidas, prueba una

vez niás, y por concluyente manera, que lá'

ilustre Corporación sabe cómo deben hacerse

los diccionarios, y que lo ignora por completo
el Znylo indocto, cuya ciencia ha demostrado

Juan Fernández que está muy por bajo de la

del más adocenado estudiante.

Qu>a»r>rus.

LA RAZÓN Y LA FE
'

IL

De qné me>>era la, rafán alimenta 1a je,

os oyentes ordinarios de nuestras reunio-

nes piadosas se resignarán fácilmente,
con demasiada facilidad, al ver que nuestras

predicaciones giran siempre en el mismo, circu-

Ves>e ei. naoiero eei«uior
¡ pág. Is.

5
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ls de lugares comunes inofensivos y dn aser-

ciones que aún no están demóstrádásd 'péro el

SaCerdOte, éea una aadrira engárgáda Salar

meaté de velar por el sueño de los ninos, y no

debe ofrecer algunas veces, á lss 'fuertes, ali-

mentó más sólida, y atraer cliéntes de fuera csn

comidas substanciales, que excíten las ganas

de entrar una vez y despierten la 'afición á

volver?

<cLa Iglesia, psr el csntrario ¡
no solamente

aconseja, sino que manda á los doctores cris-

tianos, continúa la Encíclica, que
llamen en

su ayuda á la filosofía.... ; pero una ftlosofía

que,ne reóliaza, sino que, antes'óien, favorece

los progresos
de las ciencias físicas; porque,

como los.escolásticos, síguientio en esto la

opinión de los Santos Padres, enseñan á cada

momento, en la antropología, que la inteli-

gencia tiene necesidad de cesas sensibles para

elevarse a1 conocimiento de lus seres incorpó.-

reas é inmateriáles, 'han comprendido igual-

mente la grande utilidad que hay para la filo-

sofía en profundizar atentaménte los secretos

de la naturaleza y emplear mucho tiempo en el

estudió perseverante de las ciencias fisicas ~».

No oíístante, é insistimos ea este punto, que

es muy importante, se ha olvidado demasiado

en nuestros días que las ciencias físicas, por

mucha extensión que se les dé, no deben diá-

minuir en nada la préponderancia que pertene-

ce á la metáfisica : la metalísica, en el progra-

ma de un filósofo cristiano, debe ocupar el

puesto prmcipal, débe ser el alfa y el omega,

la base y el coronamiénto de todo estudio se-

rio. Las demás forman parte de las.ciencias ; la

metafisica es la ciencia: las otras, sitienen so-

lidez, se la deben á ella, á los principios que

eüla les da, al níétodo que lcs asigria, ála

certeza,queles garantiza: las demás buscán las

leyes en los hechos, y encadenan los líeches á

las'léyes: la metafisica solamente explica lo

que es una ley y de qué manera sirven los he-

cííoa para 'atestiguarla.

sátquc ipsc Eccícccic ictud c philotáphic prcccidiqm

cíiricticnoc, dáctorcc pctcrc non tnntum cundct ccd éticm ju-

bét;... lllud ntoncrc iuvct non nici pcr cummcm ipíuéicm

cidcln,pliüocopphicc vitic vcrlí' quod ncturélium cciénficrum

ptoícctui 'ct'inorcntcüto cdvcrcctur. cum cnim ccholcctici,

mcclotumFatmm ccntcnticm cccuti; in cnthropologic pcccim

trudidcvint humcnnm intcíligcntiátá «on nivi cn vcbuc ccnci-

bílibuc'cd nomcndüc rcc corpocc. mctcticquc carentes cvchi>

icpwtc cun intéücnctuns, nihil cccc phiiocopho utilicé qucm

uutuécc crmun'düígmtm, intcctigcrc ct in rcrum phyciccrum

,ctudiudiu mullumquc vorcmi,», ignc(clícc éiétcrui Poiéicd

BBasta- que un 'hecho eígaá a 'ogrsépags 'qiua

éstc-sea 'la causa eñcieáte"de aquél? éiípor qué

carácteres y csn qué métódo se deíerminaula

causalidad? IÁ,qué condiciones debe iser: so

metida la expérimentacqón, qué gmantías "llebe

ofrecer la experiencia para que de éllaapuédgcí

deducirse conclusiones sólidas? águáles, son las

reglas de la certeza, y en qué consiste esta

misma cérteza? Hay muchás cueátioaes' que

'dominan las ciencias fisieas, quc en éonseuuen-

cia son cuestiones metafisicas, y que ihacéa de

ella una ciencia aparte, á la ver superior y fun-

damental de todas 1as ciencias ; cuéstioaes: in-

'evitables y universales, que son el objeto de

la razón y lós piolegómenos de todá cíenoiaá

como le son de toda fe.

Ahora bien : es preciso convenir en éll6. La

metafisica ha sido descuidada primero, deápués

atacada, y más tardé desaoregitáda pur la in=

menea maysría de los hombieé que escriben y

que enseñan hace ya cerca de medio sigló ; es

decir, que la razón es eombátida' á todo trance

por cierto número de gentes que se precian de

razonar. Estamos aún sin salir de esta triste si-

tuación, descrita hace ya treinta y 'seis años

por un profundo y elevado pensádbrí

aLas ciencias físicás y mateínáticas, escribíá

en t8ñe M. Blanc, de Saint-Bennét, iísn desper-

tado éntre nuestros Cóaterixporáneos una apti-

tud muy viva para los ejercicios de la íatéli=

gencia ; pero dejando muy reti'agado el estado

de la razón, y por consiguiente el de la expe:

riencia. Hoy (y este es el contrasté extraordi-

nario que ofrece nuestra época), se ven líoní-

bres de níucho talento, de .una intéligeucia

extraordinariamente cultivada, que se apoyan

sobre báses muy deleznables : sus ideas en

moral, sus concepciones ~cerca de las cosas

del inñnito, son de una pueiilidad digna, no.

del vulgo, sino de los sálvajes. Rs verdadera-

mente adníirable que hámbrss que no 'carecen
'

de valer, antes al contrario,,pongan en lugar
'

de la razón una concepción tan frágil de lss

primeros problemas y de las ideas .primarias

que hasta ahora fórmaibau como él gradó del

alma hun ana.

»Además de la ciencia, todos Ios esfueriss

de la literatura se hán empleado, en hacer

aceptar por el público las ideas más ínsensatas

y las más abyeétas, Si no se detierien en ese

camino ; si, por médio de una educación nue-

va, no se vuelve á los espíritus su díigccíóa

normal ; si ne se restitbye á la rázón su lugár
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prépoáttüerante en ~la. enseñanza: nnüversílulria,

!Ios esfuerzos ulteribrves,de la política serán

vanas : llegará á,ser imposible conténer. el

eféctocgéüefáf de esa masa de genfes ilustradas

éin%ilótéfía, que, cóleeadas sobre las fuentes

Eeb esgívifu publico, derraman el error á ma-

iñas -llenas, y aceleran por consiguiente la de-

Eadencia .merál L»

En eféotoc la savia de la moral, como la de

-la religión, né es indiferentémente cuálquieru
.ciencia: Ni la física,mis química, ni las ma-

temática«, ni las ciencias naturales, enseñan

ni sugieren Ja fe ó la virtud: es necesario á

estas 'áos virtudes espirituálés un alimento me-

nos corporal ; una savia casi divina es precisa

a estos gos frutósmás que humanos, Sobreua-

iarál, traducido literalmente, quiere decir me.

tafisvou; es, pues, Ia metafislca la que deóen

cultivar :sobre todo, y, en primer térnüno, los

sectariossinteligentes de lo'sobrenatural.

¡Ay! Hace ya muého tiempo que «los es-

fuerzas ulteriores de lá politica», según la

gráfica expresión de M'. de Saint-Bonnet, no'

se hau dirigitto precisamente á levantar, sino

más bien á minar en los espíritus la única tra-

dición de la fe y .de la moral. Los qne oos go-

biernan fundan su honor con mucha frecúenéia

en no. comprometerse en favor de tan nobles

causas. Asi es que con mucho fundamenté

nuestro Sántísimo Padre León XIII pide á la

razón„y no á la política que :defierida, después
de haberla alímentado, á la fe, su noble com-

.pañera en la persecución.
!Eü ñuustro próximo artículo' diremos por

qué razón y de qué manera débe emplearse la

razón en desempeñar esta difícil é impórtante
'tarea.

LA' UNIVERSALIDAD' DEL DILUVIO

gsó anlvevnalrúaú úel útlmvlu y ln eánogvaría;

ví

Qr, /IEEeSPA,
'

y5
- üéi

mita»amos á haner. obseráar que la mayor par-

te dv» los füólogos miran como ábsólutámenfe

irreductibles entre si, y como imposibles de

i
comparar, mt el estado actual de la esüaefa, .toe

'

dos Ios grándés grupos de lenguas de las rarsaé

blancas
e

es decir, que se declaran incapaces
de establecér el origen común, sea de los idio-

mas semíticos,y ohamíticos, tales,como el he-

breo y el egipcio, sea: de los idiómas semíticos

y aryos ó indo.europeos.
Tenemos noticia de que álgunos sabios muy,

distinguidos, son de opinión contraria, y no

negaremos el gran valor de sus razones '. Nus

basta con demostrar que la cuestión no está tan

adelanfada en este sentido, ni eon mucho,
como podrian hacer creer las afirmaciones de

M. Mutais y-M, J. daEsfienne. No es, Por tántov

muy admíruble que las lenguas de lás razas

blancas no pudrían ser uaifisstdas 'con Ms de

otras razas, éuando no lo están todavía entáe

sí. Por otra parte, los múltiples idiomas áe las

razas negra, amarilla y roja, que M. Notéis

parece querer reducir todos á un misnré ori-

gen, no se diferencian menosde los de las razas

blancas que se diferetrcian entre si

Terminaremos con un hecho más decisivo

aún quetodo lo que precede : según el parecer

de todos los lingüistas y etnólogos, la irre-

duetibilidad de lus idiémas né prueba nada por

sí sola contra la unidad de raza, y tamibíén,

por otra parte., que la añnidad del idioma. de

dos pueblos no prueba su comunidad dé origen.
Que se recuerde, por ejemplo, áé qué, manera.

fué impuesto el griego después de las conquis-.,—
tas de los macedonios, y más tarde el árabe

como consecuencia de las victorias del 'Islaoái, á

muchas poblaciones de diverso origenh llegan-
do con el tiempo casi á suplantar lés antiguos
idiomas, El latin pyodujé una revolución casi

igual en Occidente.

Hoy la raza céltica, que jamás ha=dejado de

dominar por la sangre en toda Francia.y en las

seá

eé

- N guattté á la segunda aserción de mon-

Miour Motáis de que ~las lenguas-habládas

por la raza blanéa son menos di6ciles

de tlülftddr entre sí que con los idióinas de'

ortaás razas, llábríu mucho que decir. Nos li-

Elase deéürit Bounet, ise l ajfaibíi ssemeee de!e venon,

pMínab 8 éy b«

Véaao lá pág. Soa del tomo. vtu de La Lnávuaa Ca-

z»alce.

aNo' puede demostrarse, dice M. Le Paga Renour

(oh. cit., pág. yb), que eí egipcio ae haya utudo á.ningún'
otro idioma conocido, 'excepto au derivado al eopte.a Otroc

etimelogictac le cesasen, ya é un tipo Pro/o-semdieó (E. de

Rougé, Ehevs, Maapero, etc.), ya al tipo nbemuico (Lápa
aiue, etc;). t,a áonexidn ptimitíta 'de laa léhguaa'chamitiá
caa (egipcio, idiomas de lae antiguas pohiaeioneade Etio-

pía etc.), con lac lenguas'aemiticac, admitida en 'c!oslo

modo pov M. Rciniach, es deaecTiadá por Mt Hídéiry.(!Eemm
cvúiees, l888, núm. éu, pág: áéty aiguientca). Aeeicá dé la

ivreductiMlidáddel tipo iemitlco y del tipo ihdouautppe, Véáoé

Esied. Métlev, '(adegevomviish aai gsetdiscb, Viena, í8yo.
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idas' Britámcas, no ba aonsarvade sus dia-

lest<hs mksr que en Xigahnadl provincias '(Ereta

ña, País de Gallea, Higiaridk dé Escocia), y.

éasi en todas paátes, se hablas: idiomas derfva;

dos de les-de la raza laEna ó dala raza gero

mániea. Y¡en fin, para noncluir rcon estos ejem

plros, cuya serie pudiera ser interminable;

nombraremos lós Estadós Unidos, especie de

terre de Bábél, en la que las razas más dife-

rentesvan de todas,partes del mundo,á cen.

fundirse en el idioma par<7<se.

Ei argumento deducido de las diferencias del

tipo, épuede considerarse sólido! No?o cree-

mos. Batas diferencias, muy notables cuando

no se consideran más que algunas 'formas in-

divíduales y extremas, y por esté misma razón

excqpcionales, se atenúan singularmente cuan-

Bó se multiplicán lostérminos de comparación.

Aái' es que vemes á todos los cáractéres pasar

de una raza á otra, y entrecruzarse de tal ma-

nera, que los antrnpo!ogistas se ven muy em-

barazados para asignará las razas humanas

mejor defrriidas en apariencia, los rasgos dis-

tintivos que lep son propios.

«No hay, dice uno de ellos, un ertteig<r úni-

co para la clasificación de las razas humanas.

Es preceder muy. viciose el que cousiste en

dividir las razas, conao se viene háclendo fre-

cuentemerite, en tres clases, blnüens, nmsrilkis y

éagrea, porque esto es 'hacer abstracción de

otros xaraoteres tan impoxtantes como el del

colór de 'la piéL Por ejémplo : hay diferencias

.muy esenciales y, profundas entre el negro del

Sudán y el negro de Ias islas Andaman„entre

el negro del Sur de la India (dravldianó) y el

gapú,de Ia Nueva Guinea. Los caracteres to-

'mados de'la narturaleza de los cabellos, de la

fórrná del 'cráneo, de la'estatura, son también

de pnmer órderi:, pero tampoco' pueden servir

de-'base por sí solos á una clasíficacion etno-

'gráfica. Basta recordar que unas razas negras

-tiéngn'el cábello laso y otras lo tiénea lanudó

y. ensortijado, y que estas mismas razas, unas

,tienen la cabeza atárgada y otras casi redonda

-
- rélativamenth '.»

Todo el mundo saóe taiñóién que hay, no

sélave<ente individuos; sino pueblos 'enteros de

rasa blanca, gue tienen el 'color .tanto ó más

obssuro„qus lns negzos mejos iaaífetetiíaBos=;;

y, más dé un :pueblo negro delr centro dél Ar&ix

ca ha excitado la adinigacién de lés .viajeros,

por sus férmas físicas, rque s éxreptuandg él

color, podrían causar la envidia da muéhes euo

snpeos,

Por otra parte,, l qué diferencias enthe iras

mismas razas .blacoas! Uno de los carracterés

de tipos considérados como los más 'estables y

más significativos, es iñdudablemente fa forma

del cráneo; y, sin embargo., véanse'Ias cnnr

clusiones deducidas por. M. de <Qpatéefages,

deSpuéa de laS ináa minuaiOSaS inrVegtigañiónexd
«ñlléntras que en los negrosrson mury, raros

los cránees gleéúinses, y en Ia. raza amarilla

acontece lo mismo con los cráneos alargádeñs
entre los blancos coexisten los dos tipos cefáa

iicos en proporciones casi igualés.— V en 'és-

tOS (entre IOS blánéñS) Se enduentrañ en una rde

las extremidades de lá serie grupos caracterls'

zados por la brac7ycsfggn (cabeza éíisancltáda)>
más prenunriada, y en la otrrx grupos cuya.

dnlreíioeefútah (cabeza alargada de delante á

gtpás) es casi igual á la de las razas negras que

tiénen.la ihbeza más alatgada' '.»

Observáremos' que los blánces
¡

más serné-.

jantes en esto á los negros «dégradgdos»';. sen

los s<r<tar, nuestros parientés' más próximos;

y, á ne dudarlo, una dé las razas mejor
dotadas dél grnpo blanco ; y, por el éoñtrarió,

aquellos cuya cabeza se separa más áél tipo

negro son los ladrones, es iáeeira uno de'.Ios pue-

blos que mág bajo hnn géseéndirie entré lé es-.

caria de las razas blancas. Créémós que no llay
neresidad de' decir más para demostrar.que.'Ih

antropología no dice mas qua la 'liugüístícé' en

favor- de la hipótesis que estamos discutiendo',.

Qltedan las diferencias de' eiviligdcíórr< Loa

hechos de este orden, vistos ge una manera

superficial, parecen muy 'sensiblés. Pero, can-

siderándolós más de carea, se deinuestra .pór.

el pronto que, al menos un gran pueólo de lá

raza rsii<srtttn, ha tenido más de dos mil -años

añtes de nuestra 'era,,ana civilización indígéria
que no 'cede en bondad bajo ningún aspecto- á

lá civilliacióñ ge los pueblos éléncns: más' adep

lantados fuera del cristianismo; excusado es

decir que rnos referimos á' los,chirios. Las rarras

A.,Hñscléciquer Lar rmmrttsominm.=rCf, A. Galdor,.

an la Rrmosr7<tpm; <88asndm pn, áéglnaaé6<-6m— Qna-

iisisgmr g'r<Pica hwaaim„ctu zsrz¡ páginas nyp y sl

'

g<dar<ton

A; do '.Qústrcfagüs. tanta qua acpmppnsüa á la prcssn

taoldn do su ó<sra Crarria silraica á la Aoaéomlü da ñüns

clas. fCoeptm rrrgm 'de la Academia r88a ¡- tomó acrs,,pa-

glnas nibsh.),
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vcéylés':of fpecpt>.-áámóbtienn >pereza lparáa; fénóme-': .

derv

üox>póéé. fávósables',á=lu -teóríac de-ót. Motain't,,se

:bastacá. recordad lúe' lüs mayas j' élls aztecas n

'fdáe laAñiédaa úéntrél'y de Méjico ; los incas y,

lós mymarazdelipzpá' y. otros muches, maravi- ,'fu

Iilaryon á los primeros: aonquistaóóres. españoles ai

.por su orgauizaciñrr-politicw, por la- sabiduriá de

dé sus léyés; la grandeza de sus monumentus d'

y„ la parfécción de sus,artes y. desus industrias. y

Y', en fin, nu se negará que, hasta en Ios-ne- fu

gros, han encontrado Ios exploradores, como co

Barth', Livingstone, Stanley, Hollug y otros, g

sociedades, 'estados de uoa. Cívilízaéíón por lo

menos igual á la que gozaban nuestros ante-
g

;págados los galos, los germanos, los eslavos

p la',niayor parte de las razas blancás antes de

su conversión 'al Evangelio.
'Si-se reflexiona acerca de estos hechos, y si

adeniás se 'considera que los magyares Ihúnga-
xob):,, lós finriéses del literal del Báltico, lus B
,jépuoneses, pertenecientes.todos á las razas

ama>iilií~as, y más de una de las triiius de las

cpíelesrejas y los negros nmancipadóa de Amén
N

rica han llegado a.ser iguales á los blancos, se

reconocerá que la superioridád de qiue Ios últi-

mos se lisonjean, con respecto á,otras razas,

escdebiila, no á una diferencia de origen ni á

un fondo.más rico de cualidades, sino única=

mente á. Ias ciréónstan'.ias más favorables en

que se ñan encontrado' para su desenvolvi-

ráienttó. ié

Pór" lo demás,, será muy. conveniente no ol-
lavádár.las diferencias que. I>an existido siempre,
é

en cuanto;a civilización y cóstumbres entre
ca

los mismos blaricosi Que se compare, por Io

que hace al pasado, los griegos, los latines y
loz indo íra>úus con los etros püebims arpoc li

de'Eúilopna y, de Asia ; les semitas de Cáildea y
E

de Siria con sus tan .próximos aliados los nó-
madua dél.desierto", los egípcious cen los.cha-
mitas de:.Ia Nubiay de Eiippía, etc. ¡y, en fin,
en el ptasenté mismo, hágase el paralelo entre

se
las gréandgs naciones civilizadas de Europa y de
algunas poblaciones, atrasadas, aunque de la

.misma raza, tales como los lapones en el Nor- gi
te, ísss alñannses y una gran parté de los gala- uu

vos"de lz Turquía, los óediuines de Asia, y sus re

hermánós 'los, árabes del Africa séptentrional,
losfellahs-de Egipto, esos descendientes deges
nerados de los construétores de lzs pirámi-
des„etc v y estanios seguros de que senos

concedérá.que existí:n entre las diversas ramas

dé la raza bidón, las más auténticas, existen,

Loe que quieren extendec mic este estudio„puedcsi
eóneuuer con mucho Irulá i M. de Quuóeógesc go>ecátc«'
bmi>eixó hh. x, y, con eepcclellded loc peregmfoe x-un cyu-

glnee ynp y siguientes de le edicldn oliese.

Yéávé le piz. Sy> del tomo vn[ de In Lsevunz—'ucm

vée>ck,

ff>E+Svijfifí,
"

' =
" ' '

.

'

'Sñ>f
;

= i 'cg
--;-p

'imnzv áóiamOZ;tan Ptrufuúdazó COI>óO ijOS que

paran áiéstzs de las.pi eténdidas.razas Rinfé-

Creemos que cón lo.dicho tenemos bastante

ndamento para concluir que las «Ceincidenu

as» entre la hipotesis de la vvo-»»üngrgúíücíucí
', cd

l' 'diLuvio y los resultados de b> lingüíátüa y .":é~g
e la etnélogia son más apárenbes quu reales,

—
'

-~!
que, enutódo caso, no son suficientes para.
ndamentar una objeción,de algún valor

ntra ia unidad de origen meáfuka dé lás

raades razas leumanas.
;

—

hcs
Bn el' artículó siguiente nstudiaremes.el ar-

umente que los saóies escritores encuentran

, la existencia dé razas asitidiluvialras. /@n
J; Bau:gaa ¡S. J..

:.'é
. IBLIOGRAFIA EXTRAWJERA-'

oeiomeo uo G no>ozin, ccuccdc dc ic ccslopgcmu-cieno
nfcco ccn ic ccsmcgcnie segundo, por Mv A. Rnmudsgeuv
profesor de clenelec en el gran Seminario de Rodee.

Il.

acía>ros en nuestco artículo auteriór - — -'-'-St

que la cuarta parte estaba consagrada

especialmente al acuerdo catee Ia cien.— i
.

dó
a ylá Biblia, y debemos señalar en primer
rmiuo la particularidad muy importante de

e cada capítulo tiené por epígrafe un-texre de

Sagrada Escritura en rélación con el asunto

u que se ocupa. Aní es ¡que. á )á óabéza dél

pírulo v, que trata principalmente de M clési- .'; Im
caeión zoológica, se lee : Appeííccvqf Adá ur ne-

í»idus seis cenefa nrii>nalia; ei univerxcr,véün=.
íicz coeií, es omneg besiiasgernae. (Ivid>clo zrrzo' J
i capítulo de los fenómenos y fóéóiaciones
olcánicas se encabeza : Quí rccngi! montes ég+-
íganr (Ps. erfr ¡Pzl > y áfíss>cs esf ía sraguum
nis ei suifu> is (Apee., xx, yj, erc. De manela

ue, reuniendo la serie entera de los epígrafes,-
ieridrá é la vista una colección caói,cornpléta-
les textos 'de las Sangradas Escrii~túras que se

fiéren á los grandés acontecimientos cosmoló«
cos. El autor ha realizado, al efeccuar esiov

pensamiento feliz que no contribuye poco á

alzar el mérito de su libro.
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ipava estéblecer de' una, maaerá-ad&éíéncte-

mente :probaday plauéible él.«rcueido coa 'íá

Bíbáin de la cosmogoatacciéntíftoa ¡.estnecesarim

desenredar ésta de las teorías abandonadas ya

y de las exageracienes ¡asi como de los sistemas

intriusecamenre' falsos, cuestiones pre1iminares

que es preciso resolver. Dé esta manera el autor

se ve obligailo á. apreciar con un gran sentida

crítica los diversos sistemas del neptunismo, del

plútónismo, de las causas actuales¡de las 'catás-

trofes, > desechando en redondo el lado exclu

siva 6 exagerado de cada uno de ellos, pone de

manbáesto, con un. sabio eclectismo, apoyado á

su Véz en una estudiosa observación de los he-

chos« las teorías más verosímiles y las más ra-

cionales.

Ea cuanto á las cuestiones de la duración de

la era.cuaternaria y de la edad de la humani-

dad, critica con justicia las cifras insensatas de

cierra escuela> que no se fundan en otra cosa

que ea ua deseo inmoderado y ardiente de en-

contrar á toda costa fasta«en la Biblia. Llegando

despiiés á la cuesti6n del Origen áe ln vida err

/u tierra (a Emittés spiriium ivwu et rreabuuiur,,

et eenovabis faciem rerrae.«, Ps. c«ii, goj, el es-

critor estudia la famosa teoría deltransfornriemo

á del evolucionismo, y 'la combate con encar-

uizamiente. Como, después de todo
¡

en esta

lticha aa se sirve más que.dé arguineatos cien-

'tíficos, es indudable que está perfectamente eu

su derecho.

Por otra parte, no bay bman diácultad en ello

cuando na se trata más que del transférasis«uo

mateziafisca, apoyándose, como Hmckel, en la

generación espeatáuea, por la ú~ica censidera-

ción'de que «quien uo cree en la generación

espontánea para el origen primero se halla obli-

gado á admitir él mílégroí y que, por conseauen-

cia, la.generación espontánea original.es una hi=

pótesis necesaria, que ne podría desvanecerse ni

con argumentos a prtori ni con experiencias de

laibor otios; Es evidente que, ante el absurdo

eri, a de esta manera en sistema, no puede

"óer'más que 'dos apréciaciones, entre los que

gocen en su plenitud' de las facultades men.=

vales.

:Pero cnaadó el sabio sulpiuiano atribuye se-

mejgnte aberraci6ú al miedo aí milagro, tene-

nres él sentimiento de diferir de su opinión
aéerca de este punto de detalle. Ne es el miedo,
es raáa bien el odlio a1 milagro ¡lo que pane tan

fuera dé razón al lamese atea alemán, lo dtis-

mo que á sus corceligienarios de otros países

Nosdtros na creemos en.el míedo al milagro.

L«é.qne hay.as el odio ¡la negacy6n apasionada.

,deí milagro ¡ corolario' een mucáa frecuencia,

pur desgracia ¡del odio á Dios : es el:lote de los

mááerialistas ¡dé, los que ásí mismos se llaman

espíritus fééités, 'de los incré«lulés dé'tfédap lbs

escuelas ¡en una palabra: de'toda la.'plebe ínitec

lectual que á sl' misma sé designa fastuosamente

con cl vano.caliácatiuo de libre' perlsadores; sin

duda porque ne hay un pensador que sea. tan

ésclavo coma éllos 'dé las preoeupacivsaez y de

las pasiones.
Pero eu nuestro campo existen tal vez,espíriv

tus más atrevidos ¡que explican por el juega de.

las leyes naturéles antes iguovadas tales ó cua-

les hechos ¡hasta ahora atribuidos á uata acei6n

directa é inmediata de la potencia creadora ¡.y.

na es seguramente el miedo del milagro el qua

les guía, antes al contrario,,es un concepou más

elevado dala sabiduría divina ¡que ¡si cuando

le agrada recurre al milagro, no es ¡sin,embace

go, pr6diga de ellos iriútilmente ; y deja obrar

á las causas segundas ¡ siempre que ellas so-

las puedan servir para llevac á cabo sus desigc

nlos.
'

Bajo este punto de evista ¡nos petmiriremas

decir que encontramos á M, Ratngeard tal vez

un poca exagerado en su lucha con al tiansfor-

mismo, aun espiriéualista ¡tal cemo es Profesa-

do, como no vacila en reconocerlo él mismo.,

por algunos sabios sinceramente creyentes; Y

no es que uca le oponga argumentos sóíádos y,

consideraciones muy fuadadas, sino que ácassas

'consideraciones y á estos argumentos los trans-

formistas podrían openec una argumentación',

tan sólida como la presentada.
Hubiéramos deseado, que el sabio pcofesorde

San Sulpicio hubiese expuesto sola«azare unas

y otras, guardando uaa actitud expectante, me-

jor. que verle adóptar resuéltamente ua partido

está una discuai6n que está y pesmaaeeerá aún

muclte tiempo siu resolver. Y no es.que nos-

otros admitamas tampoco la preieusión exce-

siva de los pretendidos tcansfórtnistas en abso.=

luto que quisieran imponer su hip6tesis como

una teoría. irrefutable, un axioma ¡un dogma

de la ciencia, así come no admitimos la causa

de los antitransformistas también sistemátioós

en absoluto.

En cnestianes tan delicadas« tan espinosas«

tan inciertas aún como la del modo que Diez

escogi6 para la'creación sucesiva de' los seres.

organizados que han poblada nuestra planeta,

nas parece que no podrá nunca estat demás

cierta reserva¡ que exigen á su,vez la 'sabiduría'

y la pcutleucia ¡y qne en 'esto, coma en el mun-

do corstbtgenae, la verdad se encuentra muy

rara vez en los extremos.

«godo esto no es deéir, msistlremes en ello,

que M. Páaiqgeard no dé á lds adversarios cientí-

áéosdeltransformismiorrazones muy excelentes;
es más : aseguramos que esta parte de su trába.=

;la es verdaderameme magistral ; solamente que
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híábiécaísííps deseadaé son hogéfasioqescínaíto>-
aícentugdasíy 'ménosxagírmbtiv)as ¡ una distiaci6n.
Sdáátfiáneamearte fOrmulaaláíéntre la' taOría.eVO-

lucíémstá' considerada bajo eí punto dé vista

dél'presente y,eldel porvenir ¡ yel mismo sis-

téína. cénsiderado ea la,referente al Pasado : es-

decir ¡en tanta que modo de desenvulvimieuta
da ua,arden de cosas que había Hegado antes

délaépoca;aetualásu esto lo definitivo Creemos

queuegta distinción es muy importante como

punto de' partida posible para un asnerdo entre

las dos, escuelas, si algííu día puede llevarse á
cabo este acuerdo.

Llegamos ya nl comentario exegético y cien.—

tíTíco del A~ecucxcnerou. Habiende ya trataélo esta

cuest(6n en otra parte, nos encontramos en

estado de.podilr apreciar el sistema de M. Rain-

ggard, que .ea algunos puntos se separa algo
.éel que nesotms creímos deber adoptar ea

nuestro trabaje. El sabio-profesor de Reduzí
coma un celega de Cc1ennont-Fenrand, M. La-

veud de Lastrada '¡ célocau eu el primer ver-

sículooáel íóduesis, ln principio áreauit Deus
boa!os et íerrccmo todas las obras deis creación

uuiversál anteriores á la. época en que el globo
ternestre¡ apagado ya como astro brillante, ó

soíidi7icada en parte ya en su superúcie, giraba
envue1taíen una inmensa-stm6sfera opaca.

Ahí se encontl'aban confundidos los elemen-
tos áé1' futuro aire respirable ¡los dalas aguas
destinadasá constituir ulteriormentelos ínares¡
rías,.las nubes y todos los vapores acuosos que
se mantienen en disolluci6n ea los aires, y en

'fíu, numemsos minerales y rocas vaperizadas
que la excesiva temperatura mantenía entonces

en saspensi6n alrededednr de la naciente corte-.

za sólida. Á ~uestro esféroide en este estado

aj1i.icé él autor el lepra, inauis et uacua (Vul-
gata)'¡ íuvisibilis et incnmpásila (dópueoc xal
chnmmcunózoc de lns Setenta), 6 el sogtudo er

inarííldadsegún la tradición latina interlinéal de
VVáiltán '.

a Tcl.es ¡dice, el puntó de partida dcj Hexa-
me ron x. No es posilüe negar qne esta opini6n
sea'en sí: misma más sencilla'¡ más racional,
niás conforme .con el espíritu de li narraMón

genesíacá que la generalmente adoptada hasta

hoyo que intérprete el rerrcr ínanis el vacua por
la materia cósmica primitiva y universal á su

salida de la nada. La diácultad se encuentra en

la fotmacioá de la nada enunciada después del

Sjieíéús Déí gercabarur (literalmente ínnrabarÁ
supar adfíías.

JUAN naESTtalcNxc

~~+W

.'ÓVÉElcÍÍA'.

..Ahovábren: norencc uitgambs en:élsibtemaíde1
'

autev una:ézPIicáéí6n.eoncguyentéé «Esta.obraí
, dice¡.es,una elízá de lluminaci6n mejor: que lu

creaci6n de ttua luz objetiva. ó dk un foco dé

loza. Muy bien. Péru íeóme estábleéer á xqéé:
detalle, á qué'hecho de ninguna <le las, seotíeg

cosmagónicas recibidasu paleemos refécir usa

obra de iluminación í? épal vcz al désenvOlvá
'

miento de la nebulosa sólar, cuyo naciente,esh
'

plendoi comenzaría entonces á ptoyaetar. sus

débiles rayos luminosos sobre la tierra .caótical

Pero esta explicación no nos ha parecido;indi.-,
cada,de una manera lo suficientemente esp'&
cita.

Aparte de esta cuestión del punta de' pariida
del Heicameron, no hemos notado nínguaa di-

vergencia importante entre la exégesis da mounu
sieur Raingeadd y la que creíímas deber adoptar
nosotros en nuestro trabajo acerca de,esta. íua;

teria. Pero el salüa teólego de Rodea discute más.

que rxesntros, y sin abntrionar jamás su cooci-

si6n dogmática¡las opimanes dalos Padres las
Je los nomeriradores modernos, y nu lllega á

adaptar la saya hasta háber reunido todos los

motivos que para ello ha tenidoí-puniéndojas de

relieve.

En resumen, repetimos, á riesgo,de que sé

nos tache de pesados ¡que hasta ahora' ao..se ha

publicado ¡6, al meuns no lo conocemos nahda'
más claro, más exacto, ya sea como compendio,
sucinto de geología y de nociones.geriéraleslde

i üdioíogía y de zoología, como paralelo entre;los
dmos de la ciencia moderna autorizada y lusc .

r

textos sagrádosí Gualquier espíritu pensador qae.

haya 'leído y estudiado este libro cón cuidaiíél¡
adquirirá en todas las materias que.en eq se trur

tnnl y Por extnaíío que á ellas fuera. ea un prin-
cipio una competencia muy sugciente para se=

guir coa interés todas las polémicas ydiscusiónegí:
que á ella.se refíecen, y paran tornar pante en

ellas en caso de necesidad:

Solamemebaremos á esta excelente ultra utí

, reproclie, y éste purameate material: él dé que.
sn autor, impulsada,por su excesiva modhstiad

'
ao ha juroado que debía hacer. l!os gastos déunaí
impresión más 'elegante. Un editar pudrí» haa
cer un buen negocio si publicara este libro en.

condiciones tipográgcas dignas-del texto y can

el buen gusto que requiere.

Accord dc lc Scicacc aocc lc Pcnnicc ckcPllcc dc la
Gdíícíc.

Gcll. í, x.

M Lavaud dc Lcatradc da, con respecto á este asuntó,
una explicación bastante ingeniosa, corroborada por algunos
pasajes dc job (xxxvní, é y p). (Véase cl opúsculo citado ao

tca, paginac 68 y 6a)
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'MOVIMIENTO CIENTfÉICO

déshéctsttín,—lin dccirncenéc de la Bthtzcsecn

vnstccnn schrc ln prinliliis cceciéicrn de

hzéátcc (úclticuaciolh=ítéás d a lic~ el lic un al lam-

ec. BzpÍlcación,ds sns scrpxcndenfds fi-
nórncnss.

y ua civilizaóión tan adelantada parece na-

L

tural que debía tenér un sistema de escri-

tura ; peroc babienáo deélárado lo contra-

rioAléjaadro de idumboldt„hizo fuerza.lie ley
su autoridad, y estaba admitido que no había

en América ni ntanuseriao ni escritura de nin.-

guoa clase. Sin embargo, désáe los primeros
afiós de:este siglo se conocía la existencia de

manuscritos mejicanos. Uns de ellos, publicado
pov lord IÚingsbocrough en sus Aaiifuiiíes of
itáéadde, está"dadó como mejicano y confuiióids
cón sus,pinturas bajo .forma de dibójo, cuyó
'prócediéüento gráfico párecehabe sido cl úríico

ké los éntiguos aztecas; Aparte' de esté inatius-

crito, cuyo original está en Dresde, y cuya re-

'producción oo prevocó ningún trabaje serio,
nada se luzo durante medio siglo.

En t863
¡

el abad Braseur de Bourbourg se

ocupó :en la l léélacióu de las cosas éel Yucatáii,
de Diego de Lanúai: Este personaje 'había sidó

primer Oúijpo del Yueátáú, y, habiendc, hecho

quemar varios dscumentós yucatecas por ctraér

qúe comenísn cosas csntrarias á ih fe cat6lica,
quiso dar algunas leccisnes ssbre la materia dr

que aquellos trataban. La fféldcíón de Landa

no existe desgraciadamente en. origiaal, y sólo

ía Biblióteca de Madrid posee una copia. imper-.
fecta, en ía ouaL se rediujo tódo,lo 'pesible la

parte palesgráficai que bo parecia ofrecer en-

fonces grande i merés.
'

El abad Brasseur de Bourbsurg publicó este

manuscrito en igiñ ¡habiéndose publicaüo cua-

tro afios antes otró manuscrito inutu lado Codere

Tírsídné, escrito en liiérático. El repetido abad

püdo encontrar en el manuscrito db Landa los

elementos de la anfiigua escritura yucateca, á
¡

por 'lo menos, algunos de ellos, El áa á conocer

laí hasta de los jeroql íticos, designanilo los diez

y oclio meses del sáo y los veinte días del mcs,

adémás de uoos vegttre sigues alfabéticos v silá-

bicos ; pero esto era lnay paco,para tener una

base,snhgcíente y segura sobre la escritura. meji-
cana, púes para elló hacían. falta muchos cien-

tos de líneas'úe eccritura.con.la interpretación á

.Ia vfstá. Por otra parte, el Yucatán-peseyó una

escrituras,en forma de pequeños círculos diver-

mentecsloreados¡y esta escritma no es siem-

,'pée iáedrisa, lo cual aumenta la dificultad de

lntgap tetació'n.

'N. I,e6n de Rssny public6 en igyp su ensayo
sdbreeldeséifssmiériio de la escritura jeroglifica
de Íd América 'Cehtral, destrúyendo los sistemas
Bé:sus píredáeeéóresl qiñ1enés, époyados en bases

poso's6lidas, se contradecían m ú tus mente m ós-
táánüo ásí la ésteriljdáü.üe sus'esyéerzos. Pero,
füeré de'esto nadá hizo ¡ á no ser indicar por
uu case atribuids á Lánda, y en vista de una

serie de: nombéea úppireéádos en el manúscrito

Trócinó,',qúé conviéneieer js' espriturá md3 a

,comó: ila nuasira¡es decir,, de izquIerda á üére-

~dhacüxos lo detrás, clásifrcca loa'slgnás :ségún los

'sibjetos, que répréáéntan ¡„detet miriando 'cuanto

Éé.'klbpoáíble e~i "srigenigthfiéoi'Esté ss el método

em pleádo: para-'descifrar lss jeroglíficoé dé Eg!ipb-
to, 'y la ézperiéni ia.ha piéclamá4ó'su- bóüifdd.

Eí manuscrito de la BtbHñcteha Vñticáshs,'saca-:
,ba. de súadil un nueve eÍeménto,'de estudió, y
nosotros vamos á Bescribirlé, isdicandó la.com-

posición'del maausctito, las figribés másinte-

resantes y lés indicaelsn~és que á primera- vista

pueden sacarse.

El.man uísgrito m ej iceñu de la Bibliotecá- Vóatl-
éana lleva el númiersñ;yy3 i:stáea ;péégcáñnno
6, mejor dicho

c
ed vitéla muy grúeséz y ligáífo*

sobre madera. ~ílide decá centímétrol, déúancho
so óre quince llb largo,,' y las hojas subirías. dé

'

dibújos'pñr añibós ládos, están fórmédiás,pórrila
bgnda de vitela

¡ répáéccada sóbyesjnnisma:; á 'la

máiéra'de las castas geográ6cas. 'Grácias á"ésta

disposición, el maüiíscrfto cómieazá:igualmeri-
te rde los dos ladós, y sería dificil indicas csn

exactitud llónde principia la serie nátúral de

las Bguras dibujadas. El manuscrito cuenta ég
hojas ¡que.hacen, por lo tamo;, gó p%giüés¡pnües
la pintura. cubre igualmente los üos ladss', To-

das las Bguras-están separadas psr úna banda

trazaüa á mano, sin aiytúda,de'.regla,, sou'.un

color analogo al carmin, Las pinturas, excepto

algunas, conservan su vivacidad y su colóiido

primitivas, estando hecúás al agua. por los pro-
cedimientos ordinarios de la áéuarela

¡
cou-.la

circunstancia de que allí. ns hag nunca f6üdo

de cuadro, y que los personales 6 las escenas

representadas se destacan.siempre sooide'el blüri-

co amarillo de la vitela.

Las seis pirimesas páginas Bel manuscrito

están ocupadas por una especie de almaiiaguec
cánteniéndo 'to 6guras, que, pnr lo général,
rrprésentan cabezas de anitnaies ó émcmalesien=
teros, centáudose'enítúe diclias figúráé las.cañe=
zas del.gallo, becerró, camaleóíiftéóaéjo. Eátús

pequefios cuadros están cercadostpor.carribá 3c

abajo de atrás más gran4ez., repréáseñttámIo
frecuentemente unpersonaje sentádó animales
fantásticos ó snjétos áe difícil identificacióri éon

cualquierá cosa real. La.Égúra prtmera tnuestta

nno de estds péiiueííos cuádyios y parece qué re=

presenta an escuiio, pues el mismo"áigno'¡, muy

repetido en el manúscríts, se encuentra sobre

el eóstdüs.dealg unes Barreros. La fiigúia séguti-.
da es un;anithal azul'muypnrcéidóelcamaleóo,

Aries dh-pasai' al resto' del: matiusctftoc :ereé-
mos es corivenienfe hácér úns'oósetvációri üñ-

portante. 'Los griegas; para-las estatuas de cus

Qiósós escogían jós más bélios tipos de la natu=

rsleza humana,,y 'reunían éü 'sús obras las

hermesuras qlte habían hallado esparcidhs: en

iuuchos iadividuyos,-lo cuele si favórecía eI pro'

gress 'de las artes, tamóiéri era causa de que su

religión fuese poco elévada. El .pagano. üo veía

más allá de su estatua, y sus diosés éran pe,,ra ét

tanto más poderosos cuañto más bellos fss,mñ-
delara el artista. El méjicanoí por el contrario,
rep-esentabá la náturaleza.sou. bastanté'ezacti:

tudc como puede júzgárse por' los, numerosas

dibujos de atrimaíeé reprcáautatiíos, chn,;gran
fideÍidad.

¡ y que demueátra no poca oháerfá-.

oi6ñ; pero,'sigúiendo, .respecto de ln bélleáaí
un sistema-úóntiario al Be los griegós. Púlqñé
los méjicaños adoptaban para represenizr. sns

dieses tipos tan llórriólcs, qúe s6ló unüaúidéa
religiosa pudó presidir,á sémejante, éóricépm6n.
De éste modo 'resultaba, menos giósér+ ja réli.-.
'gióndél indio

¡ pues kabláóa peco á laá sénri-

dos, y ponía én Íúégo zus'facujtÁdcs Intijectáa-

Biblioteca Nacional de España



'Í5vERsíÁÍ éy

Iüüritád, 'la cual deterínióg frecueritemente emsiz
.alrededor movimientos extáríores déitjacdoZz á

i realizable, come álúcinacioües eoit cm!ociúncs,
que son la' ccnsucueucia y que determinan na-

cudidac nerviosas de diversas clasáa. Dos cues-

tienes se presentan en el asunto de Ía convicción

hipotetica, que ccuvicne dilucidar. 1Éóymc íal
convicción puede nacer naturalmente i

éCósrio
puede ella producir. su objetoi'.No parece,dudoso:

que la respuestráá esta dcóle,cuesüóa resólvetá
bástánte bieú el problrma dél hipnotismo.

La cónvicción,del hijinótico, es del mis-
mo orden que la creriúlidad 'de cualquiér 'sueño.
Ááoiá bien : como,la distinci6n.dalo verdadéró
y de lc falsa, dalo real y de lo i msginárie, es un

acto dc la rcz6u atentiva que kalfá sóbré et va-

lor de lcs signos denlas cosas, y.-como en el suec
íio.la áíénciáu está paralizada, hasta el püqtó'de
hacer'imposiblé,el movimiento. dhlá iateügcñé
cia uecesaiio ála.comparáción¡, no está enton-

ces el espíritú sufieíentéinenté armáiió para cu-

ccnrrar la apariencia en la Acción y cree quu lo
falso es real¡ por Ic impotencia eü que sé haéila
de ripnner la verdad frénte á la ficción; porque
ccuvicce ne olvidar que la' afíünacfón piééede
esenctclmente á pri óegacións la aBrmacrón,es,eí
estarie naturál de la ióieljgeucia';:la ne aci6n es

un accideniei' pél'vez sá üos objete.qóá el juicin
no :está siempre entorpecido dúvaluyc el 'suénoá
pt:ro„auüque así 'fuera, resulta,que su libertad'
está muy áfmiáórarla durante él, y que.entonces
ao tierie bzstaiite inilependeucíá",de atencfón

para riistfúgüir.eptrá lo verdadero y lo fáfzo'.
Poco imparta qué esté, hecho sufra'alguna. ex-

cépci6n : tal coiúú esr ños permite úompzendeé
por qué él hipnotizádo i:lee éúico 'lo qüé sé l<e
dióe, y esto es lo éue nosotros preteaifemos.,

'

El sueñe hipnótico Éo difiere' eu el-foodó fdef
sueno ordinario. Si el hipnótico conserva, más
6 menos restringirio',,él ejercicio de cualquiera
de sus 'facultades conscientes, debe estar sujeto,
como todo el que duerme y. sueña, á ls más com-

pleta cre<iuii.lád. Pór lo tanto, si alguna cesa
'

cye, no dejará de creerla absólutamenie úgrda-

dera, mááime. si es la palabra de una persona

couqcida¡ de un biéaheohur ó dk un ariiigoí Y

obsérvese que esta caiidideá lajas rie sorpyeó-
der,, es muy, 16gica:y riaturaié lo sórprégdenñte
sería,.por' 'el eoritrarlo, la íisistencic de la'iúité=

ligenma dél qúe dúrrme
¡, téniénúo el éstadc, de

vigiliá poi condicion. y támbien 'por efecto
'

l.a ccnvicción del hipñóüpo Aificre iíe fc dóéÍ
simple durmiente' ordünarioú por. lá fii'ftíeca ó'
intensidad. Eh está últímo,' 'lá resolución Óel
sistema nervioso es casi la misma ea todas las

partes de dichó sistema, mientras que en 'él

hipnótico, mucho más excitariles los nervios,
no están sumergidos igualmente en él sueñoc y
ásí' se explica que mientras ciertos aparatos
están como hertdos dh letargo, otios, por 'el
contrario ,'casi .se eacueatrau cn estado de''vigi-
Íia ¡y sús eperéoioncs.estáúsolaáienté pyüivádas
del CunCurSO üe Otrae á lha' qué,urdínarfamosüte
se asocian; pero .débe. tcricíse etj.cncétá qúe
esta privación ho es más qúéón ííefectc.de,ié;

¡ gla que hñáde eo lógár ife. qujíarvuádai éj suu
'energfa.; pudüéndose ícompcrar á, un caballcp
brióso'qué sc laricá á :la.cácrcra qúáridc nó está

sujeto por lá 'büdba.
Si'se .treta' rié ic eficacia 'dc la. coantjcáión.

, ;scbre 'lu irélóaíadl¡' nadá Parece más sim PÍcr Se
, idice' á' úú .hijét6ücó : s V'. quiere cnmár

¡ V,.

o

llgjCG@ifÉ

ilés. Claro.' eséispor lió,,démásu -que: lnsx1jíccnos

cuan' pofffféistálv -pém.bajo,.uúa formá.inés,in-
materí~áj.'qüüclós güegos.
-úáecfhtc éstás 4géiés.:obfseryaeTcnes, que iio

cceemoá íóoguoi trnnás; ségúirem!cz n ueváme n te

eijla dcécrtpycííoá.deí mváüusúritú; peio;con>e el

ónunípgrrióS gn'láé gó'ipáginee Sería baatántá pe-
sado rno sólo' 'para aosctrcs

¡ sino para los

féctóñries de LxlCotrivaovzastás limitaremos nues-

éro trabajo á Íáijicav súroariamente almtaas de

fás"figuaras que parecea más importantes y que
másrllaman Ía atünci6n por las rclaciónes que
pueden esíaólecerse.

, Ryppecto á la edaü del manuscrito vatTcano,
sérá: difícfí precisar uuál sea, pues los

cjaimafesdomáátieos qaeufú estáü representados — el co-

nejo, cl cerdo, 'etc,—.no prieden servir ric puc-
- .tó dé partida, posque ya. exisfíaó en Méjico an-

tes de 'óaberlo ccriqúaiátado lns espaíiólés, y en

cuanéo á los sujetos,, tampoco puede sacarse

una 'fecha' cierta. Lcs personajes están casi to-

dos pintados de' colór amarillo,, atroz.ge rojo, y
éstos iúÍtimcs, por -lo general ¡ más pequenos¡

'diescmpeftaft ordinariamente el triste papel de
'tiencikos en las figuras que representan escenas

guesreraz..Las 'escenas sueleii estar acompaíia-
riac de.ciertó'núritero.de pequeños círculos, tac.

raütc de ún amarilÍo som bihiú „ tan pronto, aiu-
'arios,' '6 biénó de cblor rojo r y afgúnas áe "ellas

tiénen,én el cenitro üna especie de botón de un

color, distinto al dél'.círculos
Pero observamos que no podemos disponer

ya de mucho más espacio, y 'dejanros la coa-

úfüsión de este trabajo para el práxfmo.número.

Demos ante todo una idea bien clara del hip-
notismtu

Exacpción del modo áe atraer g desarrollar el

suénó¡ todo pasa en el hipnoeismo cemo.cn,el

maigltjetfámc. 'Los .fen6merios no són nunéa es.-

po ntá neos ¡pues écn.sfempré provocádos, y pro;
vócados, ipor uná persoria distinta del sijie!o.
Cuándo éste se halla iiormido, él hipnotizador
sá'sirvev ',Pavacvéríficav sus P rodügi os, d e uúa Ée-
cutzdidáü y. unos ardides iliniitsdos, constitu-

yendo él procedímiento llamado sugesiirin. Co nc

sfséé,'ec:áriganar al. hipnótico y hacerla creer

toóc cuanto'se'quieré por medioide'uná afiima-
ci6c' oáíégórüá. La convicción si.; produce en-

tóceés, 'coinó pór encáuto en el espíritu del

sujeto 'dófrmído; y llace nacer en 'sú alrededer
cieitos -fénáménos que ;son la consecuencia na-

türal;..Asf, dézde.queieÍ hipnático se corivence de.

qué 've, qué óyé¡quc eáperime ata uiia se ó sació u,
.y qite dásea.tall casa ¡sc 'ccnduee exactamente lo
mismo qtre si viera, escuchara, sinnma y: quisie-
ra,esta, 6'la otra cesa. Adémáis, lc que ~lé ha sido
indécado ccn una 'sola palcóral prccémasele eu

su irüagfncción, sufriendo todas lás évoluciones
prOPías,dál estádo.qaé'sé forje el' hfpcouzádnr¡
sierido taü eficáz lé,,páláéra de ésté, jjueiílfeñ6-
,mego sügcrido tiéóe'lugar'á fa hora marcadá,,
sea a uréiáze.,ei s acác, seá en eÍ estado de ügífic,
ó en uu áiemipu lelativaruehte iíejauo.

Se lcpáesenta ya'laconzíceión'del sujeto¡que
es aquí lri gfünídé'y, él único ;actor de'lcs sor.-

preridecyés fénómenos.
'l a 'ccritftcccfüü'crié de péiticullar en el hipco.

tlgadror:qué,,'en"lügaí tfej ;ser..su,efectó, le przüede
ff íérhacíenácév." én: lh imedidiaporái b3e í o bsér v ánu .

, 4oséqnce té ii pító ntó ésüüa zésolúcjónrdé lavo-

f.s Ceásáoüüíé izq iy gssré vzzgi

I

+j, 'uú tr-,.Wif'~;- '., 'j!
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póner en la ítmagftfaCi6ñcáé" ón,páriSfréú;:glúéharp
cenase otra monta na quá já ké Sá ñia'Ganovafyé~é
ni 'otro desíerrzác que 'éf Campo pde-*Máifé'-„' '!Íéé
imagen del' picó üe Teínériféapstíe' püiiéfé~j;,ulán
ranté 'él SuenO hijrnótiCO¡Se fiégúrará:Vér üéáiasrñ
tas en un pequeño, llánó y élevaiá'uní rcoliáar
hasta las nubes ¡pero ;jamás víeéárlü irñageüvérá!
daáeea del Sahara.6!1á Ténérife.

'

Ezíáshé ; Puéáír
un obstáculó.que: ni Íá ímágiáágióü dél' htpñó.-'
nico ni él arte puedan sálvar, püés todo objhto
individual que nunca pudieron apreciarüés aen.

tídos, siquiera una vez ¡está fueía dk sola poten-,=
cia. Si se trafa,,por consiguiente, de nn cáso
en que el 'hipñ6tico ve éniu únágánáaci6n un

objeto individual. que les áeníidoa no han. pér-.=".
,

cibidó el fen6meno está:fuera de'los precedí»
mientos oidinários de Ía náturaleza.

Respecto áloá heclíos que,se refiévea á la in=

téligencfa; debe tenerse présenté que ao háá!'

procedimientos,naturales que denla','cienciaia:.
fusa. Sfeí hipnóuce aprénde instaatátieam éügtp

I algúñ núevo, renocimténto-,„no es un efécto del:
~

hipnotismo..Las tnás belleza.teorías deí-mtmdo
,'no sirven 'de nada para'.él éásos pues .pasa

'aprender alguna cosa ¡necesita de tifefhpó nñesá
tro, espíriru, y. debe seguir él cami no tra zaga, poaá
la úaturáleza. por.'lo demás,, e1arú está qué ésto

no se refiere á las deduccíones que uúa,iittéli.-.
gencia: sóbreexcitada. puede asear conjgrontituá
fie principfos.ya conocidos.

— Qsro día Diós médiante, contiouarémos la. axa

plicaci6n de los'fenómenos hipnóticoé.
A.S. P,,

RRLItáIOSáé8.

ááísásáésssss D. Gerardó Mavtíñhz de Baha-
móude ¡'rjúe'en i8yy'tuvóiarde~raciá.detirigrrea
sar en la sectá impía 'luterana establécida en

esta certé óájo el-título dé rObra diviña 'dpíáa
miseüeosdüs, ha abjurado de todos sus,errores¡
y arrepentido. ha vuelto al seno. 'tlé'la igleáia'.

'

—.El día r t del corriente fái1eció en esta corte

él rector- de la iglesia del Buen Suceso, ituss
trisimo Sr. B. 'Cáagkdo Ortfz de Avila, vfastma
de una púlmenía. Era nuesuo 'buen amigo ¡.aur
ditér 'general castrense, capellán 'tvé -Íiónor y
péeáicadór de S. M.—R. l. P'.

=La primera misa qué serha cele>áíúo fenfla
magnígca iglesia de la 'Gonr!paíifá„éñ Valenjoüíí
éecréntemente reéáificada írér pos halos,dé San

Igriséia, hasido en sufragio úélalmá úeD;„Jéáé
Perisy Valeró., quien ladémólió'cuaaáolaáe.=
valúctóa.de i868,

—ZÍ éstadó.genéral.dháú Cbmngangía.de Jásás
en él fárchipfélégo.'Filipfho es eÍ sigúienté: t t8,

religiosos, éá de lós cuales résidén', en 1Ja, casi
cenfpaf dé'1!ÍaoiÍa, dediéadós á las diversas en-.

sjeáéühás que.se'dan én 'la misma, y"loscj9' tesá
tantés„én lis sp párrequias y, tfgvisjtasíátréé
düicfones qne 'administran áos, Padres 'de. 'iá.

Conipáñía en Mindpnáó, g fsjas adyacentes.

gxáesazéáero. Dos,.miembros,.de la primer
¡ ra arisrocracia,de Austriá ;acaban 'de entrar de

novrfcíés,en la Cómpáaía íle Jesús,l.'entcuyae cnf
légio de.Kail<sbonrgs cércá óe. Vsenav háá,geñfs

'

bit óe sú educáégón,,Son 'el pÓnctpa '4áiíns',ájp-

,uiere. danzara;.é,fnmeófatamezíte, crea'ól que
eaea COmer yrbatlar puse jaVólpntátlSfe Vetít

ficar 'tafes operaciones se'acaba. dé'cúloear, éa-

pontáueamaute bajo aquella conviccigñ..La

'vo1úntad' contraéis ó úanque s61e sea iadife=

rente, no se cernpveude. f a palabra del hipao;
tizador', fajas cüáñdó la pronuncia, es verdade-

ra désde que. acabó de'decirla. Puede deaitse'

qúe sucede én ésto una cesa 'análoga á,la que

pasa cuando se. hace poner sonrojada, á una

persona impresioaable¡diciéndole qoe la está¡
cou la diféréneia de que, én el caso hfpn6tico
que:tratamos'se trata de lecultades más supe-
mares y en donde la luz de la conciencia pe-
netra mejor y con mucha más eficacia.

Ãúda es, pues, tan fácil como dirigirla vo-

luntad de una persona á,quien su estádo psico-
lógico permite hacei creer todo lo que se,qúie-
íe. Una úez impuesta la dirección de.la voluú-

iéd, los movimientos materiales necesarias á la

ejecúci6n dala resolución vienen par sí mismos.

Hasta aquí nada hay ¡pues,.que no acede

la más-grande sencillez ¡no teniendo cuidado la

voluatad fnás quápasa movérse ellú ñtisma. Lo

diftcil comienié cuándo,la resolución preparada
por. el hlpnouzador no se maniheáta más que
en el estado de vigiTia ¡ea un intervalo más,6

menos 'lirgo dé la súgestión, pues aumnces

parece que ia aieaci6ñ, libre y ólvidada, debe

ténér completamente perturbada la eficacia de

li convicct6n ¡ pero en esto nos ocuparemos
más adeláñte.

La convicci6ñ sugerida que llevá sobre re-

cuerdos ordinarias
¡ tendrá presentes natural-

mente estos recuerdos. Uná palabra dicha á

ropósito suscitará toda la cadéné
¡ siguiendo

'

os procedimientos ordinarios de nuestro espí-
ritu., coá ~la diferenpia dé qñe e1.éstado de éxci-

taoi6ñ.nerviosa del hipzrqótica presta al feñ6-

meno más uolarido y. v!veza. Una vez dado eÍ
movimiento, iíé 1múginaci6n púede dibújár¡
cotno si, dijéranios ¡sobre el forido, y; anadir de-

talles. puramente ficticios
¡

á los cuales atribuye
ól hipñ6tica la realidad de.la esencia. Así»se

eómprende que lós embusteros.'asabánpor creer

íntegramente historiás,y cuentes qué'ellos ntís-
tnos incdentan eü párte. Las alucfñacíones no

son casi más sorpréndeutesr pües resultán de

una imáginaeión ixaltada y.engañada. Las re-

présentacioñes díe lé imaginácíóú en el estado
ñórmál ofrecén tonos pálidos y vagos contornós,
gpeaas 4elineüdosú Pero áuandó los nervios
oóian fueiféinénte en el estado de crisis¡ Ías

imágénes mentáíeá'seüumínan ¡se dühujan coa

precrtsíóíí se presénian con fúerza, y teman, en

nhé ííííaübria ; éj aspecto de Ías imágénes qué los

óbjetós, iéálés imprimen-en lés senados. Dichás

fmágénesse,conviertéu en,ajuciaaciones¡es de;

air, éh señsaeiones puramehtesubjetivas, en

sanasacíonesicuyo objete está sin acciónsobré fos

senfídos.
A eSte ¡PrePózítu easoóayreníente réCOrdht que

la imagínraei6n nO 'Crea -jamáa Sua maiéríaíeS,
pues los'totna de.los depósitos 6 archivos-de"lé
memoria. Sus teprésénpáciorieá son imágenes
üe sensacfeaes ya experimenqtadasí 6 'combina-

.ciones-fórmadas ceu eíámíenttoá 'sénsíbílieís desta-

.cúñesfde las.itriágenás..'Más eñténces esasf éo ní-

'binaciónes jno,phedañ regéááritar' ñn .ebjeíó
réált á menóa;qué eStq ObjeítO'nrO haya Sidó COé
éÍoeidó áátéá Ifóé 'medíú 'ife.;Í!os,zegtadfós. Ípor

rézto la 'sügéauón másÉájíáf né podrá',jamás,
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c:,cóütra los ateiüadoáz Ee filgs légias ¡ y dice á este

.pro p6sito,; —'"c Tada .Ia. masóñéfía seguirá el
éjeinpfo dé las Íógfas 'alemanas. lle .aquf qfi>e
deba.ceneeatrarsé á su vez la áccióá católi-
óa.. M. Windthorst pédía en el úlrimo Con-.

rezo,éatóíüo' óüa proti;crión íritefnasioml dé
'os cat6lícos éootra lá: áitaáci6n aáíctiyá del
Papa. Cária nacfón debería. levantar su. vóz:
Nosotros .recibicbos¡ éon ocasión del úlrimó
'discurso riel Papa eu el Sacro'í"olegio la' psoz
peSiCíóin Siguiente : cfiflcfió daría OCaaiOn 'á ÍOá
'>cat6licos él Jubileo sacéidotal de Su Sañtidad.

'

>para hacer una protesta común, coatrá lz situa.
>ci6n del Papa? 'Nosotros respondemos cfiue sf

¡
i >una vez que todas Íasnaéiones.católiesslevañ-

>tésen su.voz; De estas protestas debería for'-
>marse ía protesta internacional ;.decsuerte que>

, >en sébátanéia, véndría á realizarsé 'el 'deséo
>msniféstado pés uno de nuestras lecsoresi,.
Hacemos .Éúliliiás 'Ías quejas def Papa. pára
hacer'- visible la constánte' preocírpázf6ñ dél
múndo cátólico relariva á Roma y á Lé6n Xliáv:

—Para los, primeros días de Marzo del añn'

actual la comucüdad franciséana dé Sáñtíago.de
Chile proyecta abrir un óolégio 'óatóhéoírparü

l educación de 1a juveátud, El ñúevo colegio
contará aon uoa planiílfia de aveátajadós pro+ó>
sores, algunos de Mfiós ilnstrados sacérüotes del
clero secular. Todo Éace presumir qué el cale=
gio que va á inauyrrarse aparecerá, desde él

primer día, como uno de los mejoren>esrableci-
mien tos de su género en la capital; de lá repú=
blica.

—.En recuerdo de una misión que han dáfiio'
en-Lourdés dos Padres Capuchinos„el. ayunta-
miénto dé esfe pueblo-ha érig?do tmta grah.crüz
de trece metros,de alniré aÍ principio del camtá
no qué conduce á la iglesia que'se está,coáátté-
yendo. La' cruá fué llevada en tríüñfo.porqas
principzlés, cafléz l plazas en un carro espléní
didamenté adornado. Ea.pos de él iba una ban-
da de música i-'y unos, treinta ñofiñbrés hacían

- do sálvas, y. detrás todo el pógbló;
'

—El Rdo. P. Perry, dé la Compañfa de Je=

sús', célebre astróaomo inglés, acába de, sar

coüdeééraáo 'con un tíeuío hónorífing por la
iiínsversidad Real d' inclúírio su nombré en iá.
lista cle los sabios más ilustres Re 'Ióglaterra.—

—Los perl6dicés conservadores fraücmés
censuran. durarñenté el escándaloso sucesé ocu-
rrido, hace días en el ménasterio de Eénriroide,
que fúé asaltado por una paráda.deobreros.itá-.-
liaáos, resultando gravemente heridos dóá ré-
llgiósos. f os' téibvnales entienden en el asunto>

ue'ha pioduciáo vivíslma emoción en eÍ Mé=
iedía de Francia.

—Los Jesuitas expulsados dé Franela háu
sido acogidos honrosamente' en Holandá> y el

burgémaesire de An>sterdain
¡ protestante ¡ no

ha 'tenida incoúveócecfité en feítcítarléz pér!Iós.
principfizs de moral que iacúlcan en sué',discfiv
polos.

OEICIfiáLES.

Cacera del >é. =Real dócreto: euneedíeadó
guevó plazo hasta 3ñ dé Junio próximo á'los.
deudores al Éstaúo en la isla.de:Cuba para ha'-
cer electivós'süs délütos procedenies lfe fecha
anterior á 3o da Juáió dé iii, cón Íos beúeficfóá'
que se indican.
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ffifpjienfihe=Lzngenib@ürcgz,"riéBidád, di, yléiété
añoys s„",lüjé del píicüéipé Lúü y .'de Ía= :prmeésá
ís>abizejá áe, Tyralcnaunsdprf fi y:e! 'conde Pabló-
dq Kupün.'> hjló: del.cóáChé iH!fi>yn Saatháim. bjn

.sóticjno:cdéj, c?ejábcre Mr; Bléine
¡, canciiclátouüév

íéízqféméátécá.fié í>residfécneia derijarrepcúbhca de,'
Íos,, EclféóészJfiáüdos,'- Nr,: llíépl ker „ácába de. écfi:

.tfsacrc'éñéj=iíoávícíad o de la cpásms' compánís, .ytáiñÍiehculnr hilo.deÍ general gherenpu-.
:. =-:St>. Safitíídadqaccabá de ;asignar á' la sagrada

Qongvégágión,dé"Íá Propégónda Ía iinpor>aátesmrfáfidé 5ñó¡óóéfiáncois ígééi suma d>6 k éstá
áüsma"Lpél!grégaci6nccvando fué despojadá pór

;el.:góbieraó Páfiüau>O.,'EStá gran'muú>RCenCla de
León XIII eá 'de suma importancia en estos mo-
mentos en.que lás llaéiones europeas dirigen su

pogrióa: al énigrandeeimhenté' de las áolouias.

-.,=.Se ha cf~undadv en Francia la asociación del
Sáatüeaió'de úa Jamij>CC> Tiene.éSta- -Pói- abléfO
.canse rvcír én el hóga? rl d o méitico la fé eat61ica y— las buerias costnmó?ésc Í.'a pálabra:dulce de la
madre énsenaódo á'rézarií'sus hijos, lá del pa-gcre repzléndiendó aun Ífias pequeñas 'faltas orf-
géñ:rié otrás' más gráves' si nó se córrigen al
prinóipio; 'y'lá fúérsa dceÍ?os buenos ejemplós'
Cfiónétáncemencié y á SOdZS ñO>áa e>ipñéStóz á he
vista.'délós.hijós y.domésticás:, es irrésistible.
Éiifióé áe ésta ásoerzci6n es.que enlafám>Íia se
áiYva á fhas, que' se 'hable-de Dios, que paralós degigúios dé Dios se trábaje y si hagán éco.—

nümíáa', y que>en nOmbré dé' DiOS Sé dé partéEé:ellas á: los pobrés, áüvceñdó lós,padres dé
éjemp!ó á tódos.

—Durante el' mes 'dé' Diéíembre se han dicho
ea él-santuarié,de. Lourdeé r Moo:Nisasá se lian
heclio 'rr ¡ooo comurijónes ¡se lian agregada Pg

-personasfiá'la cofradía.dél Sráoto, Rosario, j roé
á'la de-Íá Iñmáculúda, y se han recibido bás-
tantes'donécioüéb,vl exzvotós.,

=l>a:sieuáiciónde 'los católicos en hqolanda
es excelenteri las 'fieles,,por su parte, compiten,
en celo y ptédód-; s6lo únés.pocos faltan al pre-
cepso. paseuá1; Í todos'riyábzan en patrocinar
las fiobras Eé-sü paíscyólas dé fuera. Se conoce el
cénn?acgenite que én soldádós di6 este país á los
zuavos,, y,-es de. los. suscritores,más

generosos
para e1.1)iaero,de San Pedro. El gobierno y la
cía a yéryañóéi país„éáápesar d e,ser pró restantes, tr s-
tañ á; losccáh61ícós,cóá tal tóÍépanoia: y' équidad,
qúéles?Ré!anífbéirad amplia ; así pueclen cons-
'truir iglééfias (cipép recientemente en Anister-

dzmj, tenér 'eeáiéüterios -Y establecer escuelás
) oórás,".cát6Íiáas de''tedas elaaes.

=Eó Trébizondá (Turquía asiática) ha teni-
'do,,lligar aná ceremoñia conmovedora en la
Ígjésia 'dé Edos. p.p. Capuchinos de aquellaciodad. Bos jóvenes judíos han sido acjmccidos
en el seno üe ia Iglesiá católica. 'Estos jóvénés
querfáü haberse bauiizado ecfi'Tiflis ¡pérola ley
rpsa nospermite abras>ar otra ré1ígióú qáé la clel
'Eétatdó, éÍ éisma griegofi y sé decidüion por ésíoá -ir' af Tüzgutíá dónde son Í>er mítidas 'todás las
reÍfiigfofiíeh

=Tródóós íos cíatólfcos se agj tan y céo mueven
ante Ía guerra.qué están haciendo, al Papa los
aáüérsaüoss délmatocjizismó. Í a publicacj6n de
la:circúÍar de los,masonés-itálíéóaá.á>Ías.logias
alemánasr iaquietacá.lós-éspírltús cfristjaüosi E)ffi ajos ¡ él' fiVacrerfa>cd> de áyiéna' ¡

lá Gé rmaüia'p
ñtrósé sé asoélatc á,está~.zoasidéíaciónés. :Lá'

fiÉ'éimalfiié prepone' uná
'

psptásta fnítérnfiiüinal
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CIaláTfPISAS.

- Ha tenido flégér en Viena. una,serie,de:expe-

rímeütos para eatsayáy un nuevo ntareviél qde

no puedén atrsveáar las bailas. La iñveneión se

debe al, senor Caálos Ssarúejo, de Vfena, y con«

siste eu uaa almehadilla de ttn grueso de cinco

centímetros« 'llena, según parece, de algodón
co mbi nad o «son. cierta preí«sra c ión química,, q ue

ie da, el póder Ck ser refractaria á lás bslias. Va-

rias balas despedidas de úná carabina mihhar

aiustriaca á. veinte, cincuenta, cierito y 'dosciea-

tos pasos, ño s6lo áa atravesaran la almohadil-

las, sioo que quedaron aplastadas come ci hu-

bieran chocado contra un muro de piedra. Una

bala tirada por el generail inglés Fraser, con uns

carabina inglesa á uns distancia muy pequeús,
atravesó ls álmohadillá ¡pero iluégó« :á ona dis-

tancia de doscientas'pasos¡le fué imposible atra-

vesarla. El inventor cree qúe: las almohadillas

eoinprimidas hasta unos tres centímetros de

grueso, puedeaservirde plastr6ú para les solda-

dos; Esta'aplicación podrá ser. algo exagerada:
sin embargo, podría encontrar un buen empIeo

ipara,proteger á los artilleros expuestas al péli-
bo dé los cascos de bomba cuando montan úna

:aterfs. El serior Scarneje cree poder. perfecóie-
nar y vérfficar nuevos experimentos.

POI tTICAS.

RépaSa«Pacas noticias podemos comuni-

car hoy á nuestras leemresen esta sección, pues,

aiparte ác la nueva fusi6n de romeristss y zur-

dos „y de la deseompoáici6n, cada día mas gran

de de la tu s yeríá parlamentaria ¡ ningún a su nto

ha áéspertáde 'interés en los círculos -Relíticos
durauté la úlúma, decena.

—Respecto á 'la fusi6ú de los ainigos de Ro-

mero Reblédá y L6pez Domínguez ¡
ha éausa-

~ do, el más deplorable efecto,en' todos los' paxti-

.diósa y ne sin mofivo, Pues oi..había causas Para

le 'formaéi6n de un núevo pbtido, ni és«e ba

de servir más que para aumentar la gran confu-

sión que hace anos reina en él campo de la po-

llaica espanola. En cusaíto á las transacciones

qiaeiuuos y otros han hecho para llegar á un

acusado definitivo, dícese que el ex-ministro ile

'la Óubernición acepta el jurado y el matrirno-

:mo,civil ; y que el ex-ministro de la Guerra de-

siste ya de la revisi6n consritúcional y del su-

fragio universal. En cuanto al porvenir de ese

nuevo partido¡ creemos rüue ne será'tan iliaia-

igfipnó como sus individuos desearían. Por de

pronto, álguaas dé 'les escasos senado~es y di.

,putados qne siguieron al Sr. Romero Roblado

cuando sé'sepár6 del partülo conservador« le

han,abandonado en su nueva é inexplicable
évólución, y hsn vuelto' al laüe del Sr. Cáne=

vas del, Cásúllo.
—Hemos indicado ique cada 'dia se descom-

i éné' áíáS la tuaynrefa fuaiOuiata, y ea Verdad,

"áñiebdo llegado ys á tal,piunte que hasta los

;j!eriódícos=mtriicteriales jjaman la atención dél

g!sbveríuo púra qúe' vea de.ailejár'la fuerte tema

peétád,qúe se cierde sobre la sitüsci6nimperanee

por efecto dk Ias' itisi«fundías y'desprendim i«yu-

tes dé jos diputádós ft)sloüisfás. En viatá pues

'de este y; dé lo 'pecó qüe ej'ggbieruia sabe'defen-

der, iles "grandes intereses,sociales, cáüadía'es

!tnás- geiieral, liá creéncia de. qüé :el fuzienismo

isólo!disfrutaírá Íaé dujéüúés'dél poger'el tümpo

que dure está, ségbáda,législatúiáé

Eyé

ÁífíÉRrSfAo

Xbtúiaziftgaót Ttíegrarüás óifrádeáqeuehea
reoib ido los :emigrados' zú sus en«Suiza,' «da<i'-'Ía

noticia áe que eñ la. ütéíianá «iél. 'díá 4'deeete-

mas aparecieron' mdas Ias, :esquinas áe,8án

Petersóurge literalmeafe cubiertés lde grandes

carteles.rójoslcoa la coudpna -á muúrté de Alié'=

jaadró UI« por maáiótieoiy, homioida. I.a ejecu-
ción se fija para dentro de cuatro.mesáe¡,"y, 'ja

sentencia le declara fuera dé toda ley :déi4inst y

humaaa. Aaunoiañ también desde Ginebra., y

lo confirman noticias de Londres, qae sl'Cóirt«it
!é cieaaifíco de lós aíhilistas ha' deácúbieitésuna

nueva subctancia explesüva,tan superior á fia

dinamita córoo ésta lo es; á la 'pólvora:. 'IMcüse

también que las ocho decituas, fiarte«s,de ls efi«

cialidad rusa ::está afiliada.,á!é caúsa de la revo-—

luci6n.

—El gobierno ruso ha recibido aviso "de que

Inglaterra ha mandada fa!b«izar gran caritidád

de proyectiles, explosivos en Kaagsholm (iSúe-

eia), 'Hace- días estarian termiriados á;ooo de

estos proyectiles, y para fines áe esie.ames'.Iiac
brá listos'rg,eoo.

—.He aquí los' pái rafos más, importantes del

diSCurSO prOnunCiadO pOr' el prínCipeide. Biaz

marclt-. el día t.i del coiriéate eo el párlámento'

alemán : «Estamos en buenas veláciones eua

Francia. Sdn einbargo, el mantenimiento dé

estas buenas relaciones es más difícil ¡porqiue.

eXISte uO largO PrOCeSO hiatóriCO. NOSOtróS' héc

mos hecho todo, lo' posjble para. determinar" á

los franceses á,olvidar y á. pérdo!tar. Isfo tetih=

mos ningún motivo para preparar una güérha
centra Francia, nt ninguna raz6n pira tétlier-

ls,. En 'fiu, no pueóe ser para aosotéos, cueztié«í

de atacár á Francia«pera;debemos ponérnos én

gúardiá contra sus átaques.,En niágííü,estiÍo
de la,causa üo atacaremos 'á,Francia,"pero nes

veremos constantemente en. Ia necásidad! de!ar-

marnos, para: ponernos en estado de h!'acer-frenr

te á ls es«enrualidad .de una guerra., Tal es,el

fin del proyecto áé léy qsué sé.discúte. Tiéúigo
uns firme confianza en los senlimieñtes,palcf-
ficos del gobierno frairéés. Sin ómbargíü ¡

el

pasado nas demuestra que no 'podemos eoútai'

de una manera indéfinid. con la paz can. Fran-

cia. Pueden ocurrir allí sucesos r!hpeíttinosi-

que conduzcan al poder un gobiérnó qúe nes

traiga la guerra. Es una -eiréntüslidad.'que es

preciso sentar«Si ne tomamos.las disposiéioa
nes necesarias ; si nos limitsinos á décir': «Si

«viene la guerra cencederemos tódoá lios'créói!

«tos»„.entonces.se,burlarán, de uesotéósi 4HIgy
en Francia un périódieoi uné, selá voz qué digat
«renunciamos á,la Alsacia y lé Ii orená» y ifó.

,quiero tratar.de .othas causas que «úbtivari! ;el

proyecte puesto en debate. Ti'unamos qúe viélié

en todos ládos por la seguridad genersil, deí

país.«. Después de 'amenazó r 'ce ii lá 'disó] ucióa

del Párlaménio. se expres6 en estos términest

«Kl E«operador, á los novents y-. tres aííosalé

edaü, ne quiere contribuir á, la 'destruacf6n,dé

la obra á la 'cual ha censágráde les treiaia úl-

timos de su.vids, es decir, el ájército y. el impe-

rio alemán«,. Ociépánáose en el asunto dalas

Carolinas, dijo el príncipe de' Bismhrck: «,EI

asunro de ilas Carehnas ne ha isido e@ázídetade

por mí come una bagatela. I.ás 'Cézolinlae han

sfd!o para mí aoe, veadé qulá cubría mis ojos.!Si
hubiese podida sdivinaráas cernplicációnes eon,

Espana que.podfa :traer 'éihho 'asuntoü me hu-.

bíeáa guahdado mu!y óien deponer lá aáano''á
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qjr >ellas, :islas,, ;péáó 'ya'erá':.taidpb> p>,'me,riiríBí 'áq

:;Papa páiariavltaar'una«griéria;quénoihübiéra>s>do
Émúr>ásipéüÍsg> risa..ílármsvtosoltíús'- pero' qjué noshu-

ierm costario macho ü.

—He' aquí; aÍguñós détalles scjbre ila votación

dél,'proyecto 'déiáúmentó en 'el> presupuesto mi-

.litar-de Arhjemauia, la:cual tuvó lügar eÍ día '>3

,déláoéliérité..Ddrííiílte todáéldíaúeinaba,enBer-
lfíi la má>yoi éxcitációu. En los alzededores del

'

PárÍámiéato liallábase eóugíegadú gran mui
'chedumbre, Sue üba aumentarido 'á mediriá

que se seéicaóa la hora dé la votación. 1EI doc-

iór Von,gth>ufféndhrg;.miembro del-muevo par-
tirlo liberal áÍemán ¡' pteseritg úná enáüenrda al,

'proyector dél gobiernó, en ls que proponía,que
se elo«ñaerikése el áuotenro dé fúerzás' militares

pedido sóÍa por tres aros. Votaron esta en-

ú>h>enria >gfi uaatra >54, quedajudo> por lo>tanta,
.derrajtado él proyecto de Bismsrcli par 3z

Votam Votareú en favor de Bismmvck las can-.

,sérvádores«el partido' imperial y los íibérales

:úaciónajes. Las sacíaliétas y losj répreséntamés
alsrieianosj Joharmiseú y Danois«se'abstuvie-
.roa., lnmediafaróeute que terminó el acta de lm

voiaeión ¡.el Canciller subió á'la tribuna y dió

léóturm ál decreta imperial disólvieñdo él par=

lamento. Lo mismo el resultarlo de la vótación

qúe la disalúcióó del Párlamersto> trascendieran

en seguida al .público que rodeabá el eáificio.

.Al .safüü'los'diputados éran objeto de diversas

mat>üféstaczíúnbes> mbtüpiéndo grandes aplausos
-leá >Íug haú vótado en .favor dé Bismarck.

Cuando>éste aí>aréeió en la calle., fué saludada

coú éátéúendiasoé vítores y aclamaciones. Uma

gran masa de gehe, lilena tüel mal or entusias-

mo,.roáaó el croúhe,rieí Canailler..Los' vítores al

Kinp~erador> á Bismmrclt y á Aleiuania resona-

áüo>üt,'tIúrautelargo tiempo,.
—No por ser espetada la derrota dél GanciBer

Bismark en. el Parlamento rilemán, dejó de.

prodluaír sensaciéb en todas partes. Sus pro-

„íecios dé aumenta del presupuesto militar dú-

ranté 'siete áfios fueranideséchádris, aprobán-.
dósé al proyecto:que otorga el mismo aumento

por-sólo.tres'anos, Héóía asistido.á los dábates
él' 'Cáñéijller teaáendó en el bolsilh> él' decreto de

óiaóluriióu ¡y=amenazando,cop él á las opasi-
úionesb AÍ>eras.éstás venaieron á Bismarc1i, el

Csjácüjiíeár' de hierro fulmínó ei rayo aniquilan-
80'.á' Ía>Cámará. 1 sabe vengánria más rápida
Ejlá indüa qüe el' Canciller se balÍa resuélto á

todo antes que 'á variar la trayertoria rie sm po-
lítica guer> era ; ydigan lo que quieran los opti.
mistas ¡ no, es signo tranquilízador el

aj>resurm-
miénto„eon que hizo óeguir aÍ agravio e> cástigo.
Lá medida 'dél gobierúo del Emperarier caus6

dnáhemsa sensaéíón,en BerÍin,,y'expectación y
temores em París y Landres. Háy ótro Íáto que

Jló jí>i«jedé'iííerdévse áe vista.: el ministerio de la

-l6áe«rrra alemán íraáaja désdé hace dos meses en

activa>r spis aprestas de guerra sin ~háóer casa 'de

,ló»que 'énóéjí 'piirla>meato sé riiscatía> y, desde-

fiamdb'él voto que aria Cámara predominase.

VARIAS.

Rml>tsñtz. Con seatümiemte nuestro ha de-

,;judo>de>puhlicars» la,excelente revista timlaáa
- "LázÉienúia Crháríísna, dirigpda por-el,doritísímo

.eatedhráüfcm deíla Génüradi ií'díst>mguida.=priblltu
eíétá católico; D,. Juan Í4snue!' Orti .yj Lriiá,

:nueatáo fina~e ainiga, Zo sentímós muy",dejüe-

áás «y dé veras' 'hribierámósriqriefvTdó> quitar' sú

'desápmricióri ¡jpués éé tráia dé'úná'.pujblicací6ri
querdefendía aón mucháísíimo talento, cóü aúiaá-

to,y enitásiásmo la" doétrina católica, y éra úri.

cemj>eóóó .decidido, de ía buéoa causé>

=-Lá ultima estadística.fórmáda con arie-.

gló á 10S datos óficiaíes más:recieates¡dia como

ápi'oáímadas las slgúuiemtés cifras para la suí>e>r >

íicie 'ocupada pór úinédús' óg -cada pró>v>ricia,
la s>falle,,' supauieado que cada heótaúém dé. ún
reririimjenta >ugdü anúal áé >5 héctéÍftíos„dé
vine, supoae uma producción .tatal de amas

z6.0oo;ooo de beeiólitros de vino.aá ano>Provin-

cias:'Aleve, ¡5o7 hectáreas ; Albaccte, óo¡8>r;.
Alica nte 54íooo ; Almería, 6,883 ¡ áevila, zo >«042¡,
Badajoz¡ ir 287 Barcelona, izo¡>4> ; Burgos,
37>793 j Cáceres, i >,866'; Cáriiz

¡ >9 ó>o; Carta='

ljón¡45,>3624 Ciudad Real, 67«óó ", Cóideh>a
¡

iljéyt41 Corufia¡ >5o ; Cuenm.¡24¡388 ; Geróas
¡

47,,856'¡Granada, 32,42 r ; Óáádalaíava', 3é,za4¡
Guipúzaáa, 23ol Húélva', r i ¡887'; Hiiesca¡
4548o; Taén, 25,io6: Leóri, «2,56i ¡Lezüdá,.

8>600 > Log roí>ó 87 reo j Li>go> 3>948 y Mailrfd>
58 4io ; Málaga', '80>óaopNúrciá ¡ 25,536 ¡' Na'-

varra, 37¡382 Orensé, >8¡yroPOviedo j 37>527;
Wajeücié

j 2,3 r5 ¡Pentevedra ; 7,266d >Saláman-
ca

¡ >4¡4g6 ¡ Sa ntauder> i >54> j Segovla > list90j
Sevilla

¡ ro,>88. 'Soria'> 2 827 ¡ Tarfagoná,
Ito„o6óg Teruel „47,602> Tóledye ¡43¡546;. Va-

léricia, g3',834; Valiailolidé .ro5,279", Vfzaaíy>li
„'gí5 ;.Zamora«818885 ;, Zai a goza,>go,ooó,' 'Íslás

>alearas', ig>374 jalas Caúariás, 7j064» ya>ii>lü
hectáreas, i.745,.203.

—De un casó bástante raro da cuenta Kl

Me>cantil Valenciana. Dice queRita Canfellesü
natural de Adzaaeta de llaesfi azgo, háei. Chez

y siete anos que dió á luá sú íílümo 'hija;.y
Besdle aquella época hasta el riía de hey hm eou-

tiauado. lactando -sün 'interrupción ¡.siendo'>>lo
más exti a no-del caso que 'la léche, eónseéya.:Ías
eondicicnes físico.químicas normales. Ádjémáls>
se-calcé>ía que habrá dada de mamar en ese iar'-

go período'de tiempo á más de zoo crüaturasi

—La cantidad de vinos expormades,á F>sacia

por la estación de Port-Bóu en tódo el ano de

i886 asciende á ig„391 079 ltülegvamos. La, ex-:

tracción de frutas y ve>du>as con el mismo'dése
' tino llegó á 3.583.,495 lrilogramos.

—La Real Acaaemia de Ciencias ha abieriri
ua cancursa públiza para adjudicar tres premies
á,los, autores 'de las íriemorias qúe 'deeempénen
'satisfactoriamente, á' juicio 'de ls misma>eáppm-.
ración, lós temas-consignados en eü pkegéámjj á

qne dicha Aeademía araba de, publicar;
—El álcázar de Tolédo, joya histórica: que

fué pasto dalas llámas él djía g de:eáie u>esj>.,ém:,
cerraba íoieressniísimós,ieáuei>dos".de Ta Pspafíá
árabe y de los siglos Iru, xv'y xví: Ejsüá striia-
do en la parte más elevéda de Ía.ciudad qú>tpé-
rial, punió ys defeñdlido por remanos y godos,

i vomvertido en castilla por los árabes, y en inex-

pugnable.fortaleza,por. ALfonso Ví, que rie.éste;
moda ;qúíso preíáenir-,oua lqnier: movimiento de

, Ía ppbÍmción áúaúe rie Toledó. Su plano es uu

' cuadrádo que,mide más de zoo pisa>dé lado> y

ea'cada uno.de cuyos ángulos hay uua, éíévádmn

.tolere, uoida á-las inmediatas por>un robusto:
lienzo: de muralla. CaCha' mua de iss.<achádas>es:
distinta dalas demás, y ha sido sonsssuíhbt mn

é peca diferente. La del Norte
¡

del género jpleté-.
resea

¡. Éué coriátruida bajó>íd',düréáéíón deírfmr
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moso arquitecto AIónso Coyárrubiau en iHlí;

Eg la !PrinciPal fachada,
,¡ y áuráínjúüsto béllBi:

m'ó. Lé poriáda úonstái de' un géañrhíógo,.áico
'sostpó(do por'cuatró cálvninás j6nícás. Eü, éj
Éüsó del corüisamento sé lee eí'.úóóibre dél

empeiadór Carlos:L La. fáchada de1 Mediodíá

fúé d(rigiéé pór el céíébre Juén de Hebrera ¡des-
de í57i á i5S4, La de Ovcciljéáte es de: sólida

cantería y su construcción.data del siglo xv.

Por úlúino, Ja oriental, ijue es la más 'antigua
de-todas, créese con íú ndam ente qiie fné levan-
tada á.mediadtis del siglo árn. Dos grandes
incendios han' devastado áquel histórico eúifi-
cio! uno en iytó y etro eo i8io. 'Aquél realiza-

tlp-por las tropas del archiduque Carlos
¡

éste

por Íos;fraaceses. Se habían invertido zo rnille-

nes de reailes recientemente eu la restauración
del monumental edificio, de los cuales seis haz

Mían sido satisfechos por el ayuntamiento y la

diputaoión proviacial,¡ y cuándo' presentaba
túás suntueso aspecto q,ue el qúe tuvo en su

fandacfóns ha iíesapáreé(dro en pocas horas,
víctima,de"las llamaá.

El Emmo. Cardénal Payá da 3o,ooo du=

ros de su peeúlio pavticúlar para restauiar el

alcázar de Toledo.

—Durante el ano último han entrado en el

puerto de Barcelona i,oo5 vapores mercantes

nacionales y, 745 extranjeros,,perteneciendo los

últimos á Inglaterra¡ Francia, Noruega, Ale-

mania, Italia, Suécia, Diuamarcq, Grecia„Aus-

tria-Hungría, Rusia, Bélgica y Holanda. Entra-

ron !,6zá buques de vela espzúoíes,, fie lós cuaÍes
les i3o,procédieron,de America, í38 del extraó-

jero, ¡'y i ¡353 perteneceó al tráfico de cabotaje,
EnÍá lista de entrada de buquesímercéntes de

vela éztraájeros figuran i64 itaÍiaoos, 3o rusos,
r8 i!oglesesi ig rzeruegos, iz griegos, io austro.-

húngaros nueve 'franceses¡ ocho da!asees siete

súecós, siete a(emanes, dos portugueses y une

nortesámei icaooi
—

I.a exportación de mineral de hierro per el

'i, '.

-

uejio dé Bilbao durante elaúo de i886 ha sido

a,á(gimedzte i Toneladas exportadas al extranjer-
o ii-3,3z8',7o4. A la PenínsuÍa: zé,m6. La.expoú-
tacióu de l(qgote ha 'ascendido en el" aúe i 886 á

la 1mportaote suma de ioi,743 toneladas en

esta forma: Al extranjera, 5S¡y!3 toueladas', á

la Península, 43so3ó;toneladas. Total, ioi,743
toneladas. El movimiente de buques en el aúo

aíue acaba de trzuscurrir ha sidó este : buques
entrados : vapores., «,ggo; veleros,',634. Total,
3¡6z4.-.Buques .salidos:. vapores: érgi85;"veleros,
6o7. Total, 3,5jhz. El número de .buques'que
had crúzsdo la barra, asciende por' taiito.á

7¡zg6; cuya cifrá; comparada óon la déláíio

éiutáiiorx acusa uns bajé de ii3'óuúues. Los

áéryocárríles mineros de'la ría de .Bilbáo hau

ti.'ausportqiIo durante el ano de i886 las si-

jáúientés.tonielédasde mineral de hierro: Tiia-

'hó '(de ía dipíitación proviiirial de Vizcaya),
é(éygij6i tóüeíádas ¡ Orcónera ( Orconera I ron

Qie C.")¡ t.o3olgi3oi Gáldames (Bilbao River
éhd:"Cantábrian' Rey(vay C,z( 763o 7oó ; Franco

bzfgp''(Sociedad Fránco bélga ée,(as mínás dé

sojriórsóstró) 47z,óío. Total„3.3g4¡ior tané'-
!ladüé,

—.:. En suafitueÃin dzí actual'.Consejo de Fili-

piu~s-y de..lasrposesi once:dél Golfo' óe' Guinea, ze

irea¡por decreto, i(el áünjírerio ':de Vlti a m ar,. que

!há.publ(eidó lá,Ggcetir, ótio,'que se deuérumz-

riá 'Cónsejq:de Ultramáir!¡que cóústur@ lié ouugzyz

séócioñési. Íliénbiuríáádás- dé -.'cébáe ge:.,Íjubl(tss
Rico, üé.Fiíipióés. y'de las!posesiones.eépianydíuué
dé. Afríeá( El cónsejró -eü pleno pádrá üssüiunté
él:góbierno áe1:dérécho t7e imyéiát!lira,''qóéésó~!c6n=-,
eédió al dé Éiíipinas. Cúáda óne délazs-ééccionés
se compondrán' ÍÍel.üiímérd,de ivocaúés que sé

expresa á ooáti,nuacióüi,l a seceióii de.'Ciuba tle

ocho vócéÍésá la sección ;de Púéráó-Riátí.dé seis

vocáles ¡la seccióáde Filípinas úedocé Vdcaleéb
y la seccíón dé las posesioués deÁfrica 'de;séis'.
vocales.,Habrá nn secretario-géneral con á,oioioi
peseta-.anuales,, cuatro vjcesecrótarios"cóü iy(5bnióii
y escribieatás con 5oo. Él.'Óoáséjoj ceÍábñaárk
sesión uua yez á la semana

¡ y. lós. icoúsejeróS:
cobrarán cinco duros' par cáda sesión, sm ;ótro,:;
sueMo ni grat(ficaciónés. Las condiciones pái.a,
ser conseíaro y desempefiar los demás puestos ¡.

se espzcífiéan ah el decreto de que uos,oóu perno si.

—La subsecretaría del mísisterio de !'Estadó

anuncia en.la Gaceta, que debiendo pzocederse:
á la reorganízacién ée Ía Asamblea de;Ía Orden:,

de Sao Juan, todos los cabaÍÍéros de ificha,
Orden se servirán enviar á dicho, mirísteiio,
en el término de un mes„una nota-,en que' colas=

ten sus nombres y, apeÍlidos:., residenuja-y-Éécha,
del decreto 'de copces(óns en, larinteíigiznc(a,:
ue de na verfíicarló:eu el plaao 'marcédé ¡énó
guraráa en la lista de los individuos de la Orden

mencio aada.

—por el ministerio de Hacienda se :ha declá

radrz que los libros; parroquiales no están.suijez.
tas á inspección cen 'referencia á lá ley del.

simbre.

—El movímiente bibliográkco de la .dineóx

cióu general de lostruceióu pública durxnjé; eli
ane piáxiino pasado hz sidó.ej siguiente;." Ióué

grasos, 75,ózo vo1úmeneá!i ré„éyo cuáderiíors'

6, té i huías y iéo paquetes; Sállidzz : 4po óoileú'-
ciones có m puestas. de gáíggz voliíme nes,, gúi 63

cuadernos y 2,177, hújás. Compóuieudo, un,total

áe rgsi6oz voiúinenes; tg633i'cuadúruos i Sigé8
hojas y i4o paquetes.

—Escriben úe Eibar, que en i886 ha,alcátirz
zado la exportación 'de armas fabricadas :en

aquella viga' laicifra,de i4!.,iúó; Eu t88s súibM

I43i987 i pero desde entonces había úeaiáó

disminuyendo hasta izó,yió, que se expidieron-
en i885. El mercado de' todos éstos pióductos'
se encuentra en la Península'„ iéri cuanto:á la

cantiéad de armas, y en las psoyitrcias espefiztr
las de Ultramar, Méjicó',y 'láé reprúbilicaa:,dél
ceútño y sur de,América én cuantó á lá mejoit
calidad ¡.á'pesar-deqíue en faü'ápiavfédaiárégt!é'-
ries luché lá iñdustrsa armara bód Íós,.sébidoá
derechos aduenerós. El' estado de la iudüstíía
no 'ha mejorada, como parece 'desprenderse del'

aumemo de,exportaeióii.obtenidó él aúoiíltimnp
porqupi los precios han bs jado. tanta

¡ que"á' ve-

ces apénas cubren.el coste.

taztíjerár. El resultado: de la cúsecha
de vinosien Francia durante los 'últimas quincé
anos, según 'datos eficiales .que publica el tínó-"
nítearviüicoie ¡es el slgufenfe: igpa¡ áo g@¡tgz
llectólin os j ! 876 i

35 769 úig j 4874r 63 '

146igx5 l

i875,, 83 63» 3gi ; fgyo, 4i,8746s748; -i877!
'56 4o5 367 ;,i878, 48 yizáo,,553; . igygi aét7~68 áli ¡,'

.3o 88695i t885r!kóíorgyg,i83 ¡.,Z884 348go;yégl
.!885,.s8.53gí43t; !886, é5to63r345; Tiyrminúó mé:-
dió jle le cosecha.dectgyz 877ój'54.,'ggé,ót3thec
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itélitSOS»¡'tátiminO. dezigpg 'á"gi, 88éit415,33i:l; itér';
minó éei. 888z ás86;, 9ico5gti) ic De iñánéiab qáéé
ségúnb'sé 'observa: pór.'Íáá'aáterlorév; cifras, 'no'
sólo 'ha 'dís cáháuid!a nákébfeóierité' lá lliódiiácíó»u
'eadacquinqueniok éícibíri)ue la' íiÍticha cósecha és.
>Íceiaácsicókta qóe'óa ténidó Fraücía.di sdé. igpi'.-
Eá »cambié» ha" aumentada lá fabricación 'dé

Synóé dé' pam:.y, de.OrujO y ésíiCar ¡pñea Se eleis

vaááásíéspciabli' áuoiá dé clnés y medio mi-
llonés':de hectólitros jisr lo que respecta-á i886:

—'"El', Tiscésiha, recibido un despacho,dél doc-
mr. Ycuaíher, llegadá á Suez. Lás' últimas noti-

co)as..que 'lis'; récíbido, el explorador 'de Eiuin-

Bajááatan. de;)aljodqe i886, Eaéscá épóca Emiri-

Báíáqse resistía -en.' Wadelai
», y deféüdía iiáeve

estáéionéa. fciytiÉéaáas sobié. el NiÍó con i,,5oo
soí»dadoás.suiíánéses; to. »sftcialés égíí»c)ss y ne-

griss, 'y.'muchos blancos, hoáibresi, mujeres y.
üiíiüsíDecfa que éspeiaba phder'resistir toda,
v(a hasta.Junfé. de,c88y, si sus'tropas, réducidas
8 viéstirse de piélés c áo Íe: ábapdona'lian por
desfallecimiento. Kl cloctor Vunkúr cree que.ía'
expédüión de sdcoéros 'que le há de llevór eÍ cé.

labre-.Stsnlei, » débe organizarse csn urgencia y
miás, 'numéiosa qúe ningpóa otra, dé lás que
han penetrado, -en la yegión 'de los,Lagos En
sáaí tá á la. ruta qué se debe seguir ¡

no ctice
nada el doctor fgúiilcér¡ pero asegura quíe.eí
Réy de Uganda, -cuyo' territorió piensa cruzár

Stánley', no'és mp temible como parece,; pecó
qúe oféecérá dí6cultades,á la-expedicfóoi

— En. los Estados Uáidos se trata de estable-
cer un nuevo cána1denavégación.catre el H ud:
son y, el San Lsrenzo; atravesando eldsgo Cam-

;plaüíi El nueve canal pcétdrá en csmuáicación
ifüecta á Nuevas York con Montreal, evitando á
Íos buques'lá navégación psr,el San~ Loi cazo y
.tcódai)e icavésía del goÍfo, de este nombre. Dí=

cese»,además, que'los buquesde milaóáeiadas

podrári,'irldékde»Clhícsgo á.Nuéva Yocki naval
áiííioc psr Íos lagos.,Míchigas¡ Húrsu» Erie„

.

:ntaóio¡- San .Lorerizo- y el nuevo pacíal. De
este módó¡Chicago, situado 'á tan:enorme.disc
tsncia .de la .costa, quedará.convertidó en ua

yégáaííero puerto de mar.

-=Un cultivador de Fontenay ha descubierto
'el medio de preservar la patata' de la euférine-

dad:que padece désdeíhace aílós. El médio ém-

pleádqé: es, echay en, cada agújeró' eü .que se

stémb<é-tsn poco cie.residuo dle la cásea que
usan,los fabricantes de..curtidos paxá las pieles.

''

—.— :En Inglaterra tiene tales proporciones él
movüñientá ide,correos¡ que aaualmeitte se .

déspéchaá(como término meúio¡i,5ootiüllohes .

áé séllos de ío .céntimos en las i6,434 oficicías
déé ramó que hay en el Reino Uátído..Seis éni-
pleados se écupaa exclusivamente todos los
díás,en servir lss pedidos. de los despachos ée
Lsñdres y provincias, representandó,'Ías reme-

sas un.peso de cuatro á cinco»tonéládas diarias.
Los préciós'ds los sellos varian 'desde, cinco
,aéííütnos, á„uns peséur veinúcinco céntimos.
I;os :fáórica. Ía.iáácustria privadá, y la venta.se

'verifica:dlrectameüte por el' Estazdo.
—Lé cosecha del vine en la República Ar-

genljná empieza á ser notable Kn aqué1 país
Virgejiv ciás cepas;adquíereii Íacaítüra de 'un ar-.

büatió¡, debajo deÍ' cnéji púégíe abogersé un, hom-
ibié,'- Eivinó se:ásecrleja iáás ál dégiaácíá qúe,

'

a)"4e. Esyán»av y, bieá::eiabsryads„.jódríé com pe-:
-fir con el; de:Burdéósi El año próíxjmo se trata.

'

) .decniaádar'á'.Europá las, primeíascmuestras de
mistelá . ámericsna opecadca 'en áquñ1Ía. repúbilíí

.

ea ; páca 'ver'-.si:lográ compétir venta)íisáments
cen la núesira. A" creer. Ío'qáe pória1giuáos se

dice., la' República Argentíáá, así. en. Elugspa
como.ea fétnéric, se. prepara 'paré ser düííues-
tros vinos, un terrible fival.

—Sumadacla fuerZa de.ttidéa ÍOS ejárCitOS dé

EnroPa¡cia an total de 3»551,sso hoinbréi, Sí'
para revistarla se éxtendiéra ese éjérc(tó. u uns
sóla línea

¡ ocuparía esta ó,oi6 Jcilómerros
(i,o83 leguás castellanas), y para récerrer Íailí--
nea'al gálope.de un.caballo, se iieeésitariau.doaé
días y diez;y seis,horas ¡que.pódiían reducirse»
viajando én treñ directo, á ouatro díasiy diez y.
ocho horas; Si se 'éseogiése por punto de apoyo
á Viena y sé'extendiesé la tropa hacia 'Orienteé
termi sería lá Enea eu Ubasss Íaj»(China)» y si se

hubierá .prolongado en seatido No i te, terminaríá'

l, áá.el' ii 85 'del círcuhi polar, Para ñacer msvér
esta. línea por medio de la vóz de mandos .c;Íokla' izquiecdá» mat chea I » .caminando. el ejéréno,
general europeo hacia Occideiite, sin iáterrúp-
cióü hrngúúá, duraria Ía marcha cnareóta yocho. díáé y-doce horas

¡
en cuyo. tiempo habrm

andado 'cada hombre S.ozé»r)3. pasas Pára qrie
la cébezá de la fila que estaba en 'Viese» 'sé co-
locase, en el goífs americanó;ée san Lozenió y
llegase á 'Vieña el último ssldádo de Uliászcsíayc

—Kn las-familias remanles de Euiopa hiy
4ó8 varones. Ls que tiene más es la familia dé
Holstein, que cuenta 53, y que se-reparten éá
varias ramas, á 'sábek : Rusia ( Góttorp'-,'Roma=
now), i53 Dinamarca (Glucksbáógá), tg; A úgus-
temburgó, 4; Greéia 4, y Óídeiñburgp y. Lh'fá-
milia dé Wellin. tiene'5o indiviáuos,(que se

.reparten así : 'Veimar' mi Meiningen.4,¡ácítedie
b urge 4igajouia Réál á, Cobúrgó g, Inglaterra 8»
Bélgicá (Góburgo) 4 y Pórtugal (Coburgo),4.
La casa de Bürbón tiene 4y príncipes ¡

'á saber:
ig Borbones fránceses, it Bóróones dé Sicilfa,'
3 de Parma y t3 de Espana. La 'casa de Lippe
(ió,ooo. haóhantes)'tiene 35 príñcioes. La casa
de Habsburgo-Lorena tiene 33 Archidáqüeé¡Ía
casa de Wittelsbach (Baviera,) z3 príncipes La
casa de' Hohenzolíern tiene zo príncipes; ó.rgüai
número la deReussy de Lichtenstein. Vienes éri

seguida las familias áiguiéntes : Hesse ro; Mec1c-'

lemgurgo i3, Waldeh té, Saboya '3 ¡. Vzurteiñ-'
berg g¡ Bernadoste ('Suecia) y¡ Baden' 6¡
Schwarzburgo 5, Anhalt 5 Biagainza (Brasil.')
4 ¡ la familia gáelfa 4, Petrowich-Níeáosah-"
élonteaegro,'3, Oranje 43', y perú)rimó;-'Obre'-
uowióh (Servia)' z.

—.Eá el ano escolar termináds el- 3á de

Agosto de i886
¡

se gastaron para instrucción.
ipübíióa gratuita eu el Estado dé Nuéva York
t),z84,386 pésos; dé eVos p.toz»z68 en sueldos
á instructores y maestros ¡y a:y66i465én adqui-
sición'de-terrenos y construcción y mejoia.de'
eúiíiciss ¡gio,i5z en útiles docgntes; 4ocóop én
libros¡y 555¡58a en gastos incidentales EÍ hú-.;.
mero ldé méestroé émpleados fué .de 3r,éat ; 'ef
de ninos de edad:escolár, t',835¡oy3, de los'cüac
les concurrieron á las eácúefas tíoíy»y6y,cien
un promedio de.asistentái diaria óé ózó;8ié;-
Hay en iss distritos'ruráles del Estado de 1
va Yoék, i i¡a6a éscuelim„y en ellas 4,5o4 volú-.
menes, didácticas.

.—Un'-periódico ameíáéano dé cñenm de'una-
prsezn rea1izada.reciehxeménte 'por sÍ tren lla-

yc--", .»

,.t
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mádu de la Pgeusa"¡,que lleva los periódicos
fiésde Siracusa á Bútalo. Este tren há rieesrrii

do lá distancia eaere las des ciudades, que es

de sdo llil6metros, eu rúq minutos, comando

iusignificactes paradas ¡lo cual arroja una ve=

locidad de loá ki16metros por hora. Ei tren

se componía de la máquina, de un coche y dé

un'furg6o.
—He aquí varias. nstícias. sobre la lotería en

algunos países : La famosa institucióa de la lo-

teríá no ezgste sólo en Espana, como algunos
creen, Tiénenla aún en Europa tres. nacioaes

muy importames: Prusia, Italia y Austria, ade-

más de otros Estados y ciudades de Alemania,

La lotería prusiana data de Federico 11. Supri-
mida uoas veces ¡en suspenso otras¡mamiénese
ea su 'forras actual desde ls conclusión de las

uerras del primer imperio francés. Estuvo en

.os primeros tiempos arrendada á poderosas em-

presas, y, hoy se 'halla por completo en manos

y 'bajo la direcci6n inmediata del Estada, al

qne prsduce, según el úlrimo presupuesto, unos

rf núÍlones de marcos, ( 5 millones de pesetás).
Cobra bl Estado el r5 por roo del importe de los

biÍléies ¡y i/z por too para remuuerar á los ex-

pendedores. Los billetes san roo,oso. Estos bi;

lletes sen vendidos luego por intermediarias

que los subdividén casi al i ulinito, hasta un óq

ri8 avo 'de billete. Por medio de ellos es como

lega él pueblo á,jugar á la lotería. El billete

'entero vale 5s thalers ¡
6 sea ! 56 marcos ¡pero á

fuerza de divisiones lle. a á obtenerse por los

intermediarios cuatro veces el importe. La. úl-

tima lotérfa jugada en prusia ha sido ja ry5 des-

de que se fundó la iustituei6n. Esta se halla

tan árzaígbda en las costumbres populares ¡que

no haiñ logrado mfnarla íos ataques de que

anualmente es.objeto en el Landtag, prasiano
.,or parte de loz diputados11berales y'católicos,

'

or el contrario ¡desde este aáó se ha duplica-
do él número de billetes, que será, por tanto,

de zoo,ooo, y dejará al Estádo doble rama, 6

sean ro millones de pesetas anuales. Al modeló

rusiano están ajustadas Ías loterías de Sajonia,

'oniburgo y Brunswíck¡cujaveótaéstáprchi-
bida, deritro' deÍ Estgdo de Prusü

z que terce la

competencia. En Itália es qúizá dónde más que

en pátte alguna ha. llegado á dominar ál puegls
lá instirución de la Ietéría, pues es cosa que se

observa. sin,dificultad'que en los días de jugada

d'sminuye el consumo de pan en aigunás,po-
b1áéionesr Los obreros no pueden pasarse sin

lledicar'atgtmas liras.á la loteria, y dlstniuuyen,

Í ará jugar', etirüporte de la alimentaci6nde sus

íbrúiliasz El Estado viene á ganar anualmeure

por,término medio sg millones y medio de pe-

mtas. En Ausuáa pioduce algo menos la renta

.de iótei'íus. Escasamente puede calcularse en

z5 millones y medio de pesetas. En Espana es

biénlsabido,que el producto liquido de la lote-

rfa que ingresa' en cl Tesoro es de veintitantos,

mifiones. de pesetas.

CALENDARIO RELIGIOSO

—

Día tp uu Euuao,. Miércoles.—-San Canuto;

rey¡y;Sán Mario y aompaáeros mártires.

'Zz mvfalzaemte impoziblz quz sz pierda ninguna qus,

cbrff»y cocfpshia acude á Mailay logra su ampáro:

Dfa.ao. Juáveá;==San Fabigu, Pepa, y 'Sgn

iSébabtíán, mártir,.
Por lb mismo que ls 5zirgzn hlzria zs zsatizima, ez

tambida muy dulce y afablb COC lcx pázadeéea Zatepeuz

tidoz.

Dí» zr. Vieiries-,—SantazInés ¡virgen y=zóáric
tir, y, Sár Fructuosó y companerog rbártrvear-

Pór grande que zzz zl número dé cuzztrdz pzzsdozh
zúz z máz giazdz la piíd»d dz Mariz.

Día zs. Sábado.—Saatgs Gauilancio, Anas-

tasio y Vicente, mártires.

Ne hay pecador tzn mzlvzdc qzz zez.excluido dz lami;

zzrieordra d»nuestra hizdrz lh Virgen luzriz

Día zg. Domiuga.—San ildefonso. Arzobis-

po de Toledo, patr6n de este Aizulzispade.

Vete á izlzriz, mudztíalz lzz heridas de tus vicivs y, pz-.

zzdozr y está cierto qaz tz curzrií.

Bía zrí. Lunes.—Nuestra Senora de la: Pazf

y San Timoteo, Obispo y márúr.

Eu toda tribulación, acude á lllzriz, y zo tomas.

Día 5. Martez. — La Coriversión de San

Pablo, AP6stol¡y Santa Klvira, virgen y;mártirz
Dichoso y feliz zs el coz tiznaj!a verdadera devosióz á

lz Virgen Nariz, pues lleva.lá sé»al dz pfzdézfizacióu", y

zz zaivzrá.

DJ» zfi. Miércoles.=San Pelicarpo, Obispo

y mártir, y Santa Pqaula, viuda romana.

lvlzriz Szztisimz ez la esperanza dz loz pézadorez y, zu

única refugio.

Día zy. Jueves. — San Juan Crisóstomo,

Obispo y doctor, y San Jufián y compaáeros
márures.

Mzria Szztizima ao zzhuzmá nadie sino quz ampara y

salva á t»das loz quz dz veras rlezzza salvarse.

Día zfi. Viernes.— Sau Julián, Obispo 'dt

Cuenca ; San 'Valerio, Obispo, y. SanT!irso y.

companeros mártires.

Ea zl muado ao hzbriz máz quz coilfpzióz y horror

zi uo fuese poz zl amparo d»Mana Szztinmz.

MISCELANEA

Habtendo sido herido si general Vlbfarls

en'lá batallá de Maiplaquet¡fué empeorando, de

mánera que ya se trataba de azímiüístraple 'la

Extremaunción.
—Si quiére V., se hará'en secreto le dijecun.

=No, no Írespondió,él aguerrido mifitar) : ya

que él ejército me ha visto pelear ccmó valiente;.

'que me vea morir cómo cristiano.

Un jOVen, dOCtar en medíéánar haéieúdO

el panegíries de los extraordmarios adilaütos

de sú facultad, refirió el siguiente caso, :

—El aáio,pasador hallándome de.prscticantfa
en un hosPital de New Vorkz cón qtros cinhó,

médicos, Ílevamós 'á' cabo la óperáción más adb

mirable. Había us eáférmo que padecí~ agüdíü
simos dolores de cabeza ; le: hicimós uhá iuci=

sión en el cráneo,> levantamos la membrana que

cubre los sesssq extrajimos de ellos una carno-

sidad que se hábía formado, yz volviruos á iús.—

peüerlo tedo del mismo modo'que-antes esta!Ííáz
—Y,aj enférmo íqué le suceáÍó,?—.preguátó

uno de los óyénztes', háfto curioso.

—

ó EI énférmo,?' 1Ah l Se quedó muérte.

—Ea ieg constante de Ia lfatnraieuabrisgiía

un profesor. e»l 'cáfgedrw ¡qire los oibjetos ouands

se couíéaen dísminúyeri ¡y cuando,se díjaqtán

auméi!tan elrveíu!mén.
—Perdone V; (dijo un atreúidillo 'discípulo).;

.hay sosas que cuaüto más se contraen más au-

. mentan.

=
—.,f Qué zessav aon esasü-Preguñtó el maestro.'.

—.Lgsfdcúdas,
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